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“En la cárcel y vinisteis a verme” Mt 25, 36 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Desde que vine a vosotros como Pastor de la Diócesis, todos los años unos días antes de Navidad me he 
encontrado con vosotros. He celebrado la Eucaristía, bautizado,  confirmado y os he oído en confesión.  He 
tenido la oportunidad de visitaros en los diferentes módulos de hombres y mujeres escuchándoos y 
compartiendo vuestras inquietudes y preocupaciones. Soy consciente de que nada que afecte a los demás a 
mi me puede ser ajeno, pero sabiendo que las más de las veces lo único que puedo hacer es rezar con 
vosotros y por vosotros, manteniendo esa unión a lo largo de los días. Os agradezco la afectuosa acogida 
que siempre he encontrado en vosotros. Formáis parte de mi conversación con los distintos estamentos 
sociales que se preocupan de vosotros. 

 

Preocupación constante de la Iglesia 

Desde el primer momento de la historia de la Iglesia, la preocupación por las personas encarceladas nunca 
fue ajena. "Acordaos de los presos como si estuvierais presos con ellos". Así nos interpela un significativo 
texto de la Carta a los Hebreos (Hb 13,3). Es verdad que el deseo de bienestar, nuestro anhelo de seguridad 
absoluta, el miedo al diferente, el peso de una lógica excluyente y, muchas veces, la ubicación de los 
propios centros penitenciarios, alejados de los núcleos urbanos, no facilitan este acto de memoria 
compasiva en favor de los habitantes de esas "periferias" que son los centros penitenciarios. Más todavía si 
los destinatarios de esta medida han cometido delitos de cualquier tipo que causan legítima zozobra social. 
 
Sin embargo, la Iglesia católica que es Madre y Maestra, como refería San Juan XXIII, no puede dejar en el 
olvido a quienes han sido condenados a la privación de libertad. Nuestra tradición religiosa ha sabido 
distinguir entre el error, que merece toda condena, y la persona que yerra, siempre susceptible de 
convertirse y cambiar. 

 
El porqué de esta pastoral 

¿Teniendo tantas urgencias, por qué la Iglesia despliega su celo pastoral sobre las personas privadas de 
libertad y todas sus necesidades? ¿Por qué la Iglesia se siente concernida por lo que ocurre antes, durante y 
después de estar un hombre o una  mujer  encarcelados? La respuesta es  sencilla. El Concilio Vaticano II 
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nos señala en su Constitución pastoral Gaudium et spes que "es la persona humana la que hay que salvar. 
Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consiguiente, el hombre; pero el hombre todo 
entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad, quien es el objeto central del quehacer 
pastoral de la Iglesia" (GS 3). Y continúa con la misma idea en otro lugar (cf. GS 64): se trata de prestar un 
servicio integral a la persona, teniendo en cuenta sus necesidades materiales y sus exigencias intelectuales, 
morales, espirituales y religiosas, sin excluir a nadie de su solicitud pastoral. Por eso la Pastoral 
Penitenciaria católica trabaja por la liberación integral de la persona que es siempre mucho más que su 
comportamiento. El mensaje de Jesús en la sinagoga de Nazaret es clarividente: “El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la 
libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos, a proclamar el año de gracia del Señor” 
(Lc 4, 18-19). 

 
Pastoral penitenciaria 

Hermosa clave para interpretar la labor callada y eficaz de la Pastoral Penitenciaria al servicio de las 
personas privadas de libertad que constituye para la Iglesia no una pesada carga o una obligación, sino un 
gozoso servicio. Este ministerio penitenciario parte de la convicción profunda de que "el Evangelio 
responde a las necesidades más profundas de las personas, porque todos hemos sido creados para lo que el 
Evangelio nos propone: la amistad con Jesús y el amor fraterno. El entusiasmo evangelizador dentro y fuera 
de los muros de la prisión se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de vida y de amor que no 
se puede manipular sin desilusionar. Es una respuesta que cae en lo más hondo del ser humano y que 
puede sostenerlo y elevarlo. Es la verdad que no pasa de moda porque es capaz de penetrar allí donde nada 
más puede llegar. Nuestra tristeza infinita solo se cura con un infinito amor”. Hacerlo extensivo a las 
personas privadas de libertad es nuestra apasionante tarea. Se trata nada menos que de descubrir el rostro 
de Cristo en cada detenido: “Estuve en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 25, 36). 

Desde los orígenes del cristianismo, la Iglesia ha sido muy sensible a la situación de los hombres y mujeres 
privados de libertad y a las condiciones innegociables de respeto a su dignidad en que debe desarrollarse la 
ejecución de las sentencias penales. Sabe que con independencia de nuestras culpas, "en la naturaleza 
humana nunca desaparece la capacidad de superar el error y de buscar el camino de la verdad". Hoy brinda 
atención pastoral a estas personas privadas de libertad a través de la Pastoral Penitenciaria y sus 
capellanías, a las que se ha incorporado un voluntariado cualificado y generoso que trata de responder a las 
necesidades de las personas y que aspira a que el triste camino que los condujo a la prisión no se vuelva a 
recorrer jamás. 

 
Grandes líneas de la pastoral penitenciaria 

Es necesario reflexionar sobre las grandes líneas de la Pastoral Penitenciaria para orientarnos en la 
preocupación de reparar la justicia a las personas que son víctimas de la delincuencia y al mismo tiempo 
reconstruir la libertad de las personas que han delinquido. Esto exige tener en cuenta la dignidad de la 
persona, no olvidar la justicia, cuidar la libertad y vivir el Evangelio.  En todo este proceso han de 
considerarse los factores socioculturales que nos cuestionan la sociedad que queremos construir, los 
psicoafectivos que frente al aislamiento y a la masificación de los internos tratan de conseguir una 
comunicación que genere esperanza, y los religiosos que han de hacer nuevas propuestas de perdón que sin 
olvidar el compromiso con la justicia  busquen caminos de libertad.  

Siguiendo el ejemplo de Cristo, la Iglesia ha de sentirse como una comunidad de la misericordia. Así lo 
vemos contrastado este estilo de vida en los Hechos de los Apóstoles. “La palabra misericordia expresa la 
actitud práctica del amor cuando es capaz de vivir la compasión y el compromiso por la liberación. A veces 
el término misericordia es entendido por muchos como una actitud pasiva, paternalista e, incluso, 
prepotente. Sin embargo  es una actitud radicalmente activa, fraternal y humilde. Nace de abrir la puerta 
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del corazón (el  misterio profundo del propio ser) a las miserias o las carencias del otro. Una vez los 
problemas del otro han penetrado en el propio ser, la persona se compromete desde dentro de si misma, 
en la liberación de los demás”. 

En este contexto se definen las grandes líneas de pastoral penitenciaria  como son el llamado “circuito de la 
delincuencia”, la pastoral de la justicia y la libertad donde hay que hacer referencia a la prevención , 
internamiento y reinserción, tratando de romper el círculo de la delincuencia. Temática analizada con 
minuciosidad y con autoridad por el profesor Ramón Prat Pons que con gran clarividencia y conocimiento va 
analizando todos estos aspectos que ayudarán a ir conformando una pastoral de conjunto penitenciaria.  

El acompañamiento en la pastoral penitenciaria es fundamental., sabiendo escuchar, teniendo 
conocimiento del problema penitenciario para poder dar la respuesta adecuada. Todo ello buscando la 
transformación de la persona. Habrá que recordar el pasaje de los discípulos de Emaús que tanto nos puede 
ayudar en este proceso de acercarnos a las personas, preguntarles qué les pasa, escucharlas largamente y 
hacerles una lectura desde la realidad de nuestra fe. 

Prevenir la delincuencia 

El Mensaje Jubilar de San Juan Pablo II para las cárceles, auténtico marco de la Pastoral Penitenciaria, 
señalaba que compete a la Iglesia "hacer todo lo posible para prevenir la delincuencia". "Según el designio 
de Dios, todos deben asumir su propio papel para colaborar a la construcción de una sociedad mejor. 
Evidentemente esto conlleva un gran esfuerzo incluso en lo que se refiere a la prevención del delito". En 
nuestros días, lamentablemente, "estamos lejos aún del momento en que nuestra conciencia puede 
permanecer tranquila de haber hecho todo lo posible para prevenir la delincuencia [...]; según el designio 
de Dios, todos deben asumir su propio papel para construir una sociedad mejor'. El respeto efectivo de los 
derechos económicos, sociales y culturales, el apoyo a la familia, a las madres solteras y a las familias 
desestructuradas, así como políticas de integración social de todos los grupos humanos vulnerables 
constituyen las mayores y más eficaces actuaciones preventivas de la criminalidad. A ello me referí también 
de manera más genérica en la solemnidad de nuestro Apóstol Santiago este año. 

“La prevención de la delincuencia es una de las alternativas a la privación de la libertad más potentes. Esta 
prevención es necesario que trabaje sobre las causas y los proceso que originan la delincuencia para 
adelantarse a su aparición, en lugar de proponer soluciones que “compensen” la situación una vez que se 
ha producido el delito”. Necesitamos una política de seguridad ciudadana enmarcada en el cuadro más 
amplio del desarrollo humano integral. Esta política solamente será acertada en sus propuestas y eficaz en 
sus resultados si parte de un diagnóstico de las múltiples causas de la violencia. No se puede olvidar que la 
delincuencia juvenil, tiene su raíz en el tremendo vacío de familia, en la falta de oportunidades de trabajo y 
de educación, que lleva a muchos jóvenes a adherirse a grupos y formas de vida que atentan contra la 
sociedad. Una política integral de seguridad no puede olvidar la necesidad de renovar y humanizar 
constantemente el sistema penal y penitenciario, su organización, su mentalidad y sus personas para evitar 
que quede reducido a mera retorsión social o una suerte de venganza institucional. 

La mejor prevención empieza por el cuidado de la infancia y la diligente defensa de todos sus derechos. 
Tenemos aquí un grandísimo desafío, máxime teniendo en cuenta que una parte no pequeña de nuestra 
infancia en algún momento de su vida escolar o en su itinerario de fe tiene contacto con la Iglesia. La 
defensa de los derechos de la infancia es la primera prevención, como recuerda el Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia. A impedir la delincuencia contribuirá cuanto se invierta en prevención social del 
delito, en apoyo a las familias precarias y en crisis, en asegurar condiciones de vida digna y, no en último 
lugar, una adecuada educación en valores a todos para que la ambición y la competitividad no sean objeto 
de idolatría. La acción pastoral de nuestra Diócesis en todas sus dimensiones con niños y jóvenes constituye 
también una no pequeña aportación. 
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En La Iglesia y los pobres, documento con 20 años de antigüedad pero muy de actualidad, los Obispos de la 
Pastoral Social han destacado la relación entre el desempleo, la exclusión y la criminalidad: "El paro forzoso 
es una de las lacras más graves de nuestra sociedad, ya que impide al hombre el derecho fundamental al 
trabajo, como desarrollo de su personalidad y como el medio normal de ganar lo necesario para vivir 
dignamente tanto él como su familia. Por lo mismo, es probablemente la causa más importante y decisiva 
en la génesis de la pobreza. Además, empuja a las personas en la pendiente resbaladiza de la angustia, la 
depresión, al alcoholismo, el juego, la droga, la prostitución, la delincuencia, la marginación y, en ocasiones, 
hasta el suicidio". En el más reciente documento episcopal, "La Iglesia, servidora de los pobres" insistíamos 
con palabras similares en el mismo tema. 

 
Evangelizar a los cautivos 

"Facilitar la vivencia de la cárcel como tiempo de Dios, ocasión de verdad, de humildad, de expiación y 
también de fe", constituye un gran desafío para la acción evangelizadora de la Iglesia en las prisiones. La 
Iglesia habrá de llevar a las personas privadas de libertad "paz  y serenidad" y con toda la sociedad tendrá 
que ofrecerles "un camino de rehabilitación", pues "abstenerse de acciones promocionales en favor del 
recluso significará reducir la prisión a mera retorsión social, haciéndola solamente odiosa". Hay que superar 
una triste realidad constatada por el Documento de Aparecida en todo el mundo: "Hoy por hoy, las cárceles 
son, con frecuencia, lamentablemente, escuelas para aprender a delinquir''. 

Como dice la encíclica Deus Caritas est, "el amor engloba la existencia entera y en todas sus dimensiones, 
también el tiempo"; por eso, el "tiempo de condena es también un tiempo de Dios". De ahí que la Pastoral 
Penitenciaria, como toda acción pastoral eclesial, considera que el "hombre es el camino de la Iglesia". Se 
trata de un "proceso que siempre está en camino y constituye mucho más que un sentimiento, o un mero 
chispazo. Por ello, desde el horizonte creyente, se trata de "que Cristo resucitado, que entró en el Cenáculo 
estando las  puertas cerradas, pueda entrar en todas las prisiones del mundo y encontrar acogida en los 
corazones, llevando a todos paz y serenidad". “Para alcanzar este objetivo será seguramente útil ofrecer a 
los reclusos la posibilidad de profundizar su relación con Dios, como también de involucrarlos en proyectos 
de solidaridad y de caridad. Esto contribuirá a acelerar su recuperación social, llevando al mismo tiempo el 
ambiente carcelario a condiciones más vivibles”. 

 
Apostar por la inclusión social 

Amplio espacio dedica el papa Francisco a este tema de la inclusión social de los pobres. Un estudioso de la 
realidad penitenciaria escribe: “A mi modo de ver si nos interrogamos seriamente sobre el horizonte del 
sistema penitenciario yendo más allá de todos los ensueños tecnológicos que podamos idear, en tanto que 
situación central de nuestra estructura social, vendrá condicionado por cual sea el futuro de la desigualdad  
y el miedo  en nuestras sociedades”.  

En todo este proceso hemos de tener en cuenta la desigualdad que se ha ido generando entre países y 
personas. Esta desigualdad se ha calificado como “obscena”. Otro factor a considerar es el miedo y la 
inseguridad económica que se manifiesta en el desempleo, precariedad y subempleo; la creciente 
diversidad demográfica, étnica y cultural de nuestras sociedades; el miedo al “otro” de una manera 
indefinida y amplificada por los medios de comunicación. “Qué duda cabe de que la cárcel tendrá futuro si 
se consigue garantizar la existencia de clientela, de presos, y en este sentido, considerada genéricamente, 
parece claro que la cárcel está llamada a seguir contando con materia prima suficiente, para poder 
continuar encerrando esencialmente a pobres y excluidos”.  

En todos estos planteamientos hay algo que no nos puede pasar desapercibido: es el incremento de 
población encarcelada que se traduce con frecuencia en un deterioro de las condiciones de vida dentro de 
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las cárceles. Aunque parezca una utopía, hemos de plantearnos otras alternativas a la cárcel “que lejos de 
solucionar el problema del delito, se constituye en un factor  amplificador del mismo”. “Exploremos 
entonces vías alternativas que pueden ser más conciliadoras, más restaurativas, más respetuosas con las 
víctimas, más efectivas en términos de seguridad a largo plazo y, además de todo ello, por si fuera poco, 
más baratas, a la vez que más eficientes y efectivas desde un punto de vista social”. 

Por otra parte, reconociendo la legitimidad de la respuesta penal ante el delito, tampoco podemos 
olvidarnos del mandato constitucional que en realidad es un imperativo ético: la orientación reinsertadora 
del sistema penal y penitenciario. Con rotundidad lo afirmaba el papa Francisco en la cárcel de Santa Cruz  
Palmasola en Bolivia: “Esta certeza nos moviliza a trabajar por nuestra dignidad. Reclusión no es lo mismo 
que exclusión, porque la reclusión forma parte de un proceso de reinserción en la sociedad”. Es necesario 
ofrecer el mensaje de “un amor que sana, perdona, levanta, cura. Un amor que se acerca y devuelve la 
dignidad”. Continuaba comentando el Papa: “Y si en algún momentos estamos tristes, mal, bajoneados, les 
invito a mirar el rostro de Jesús crucificado. En su mirada, todos podemos encontrar espacio”, recordando 
la dignidad que no se pierde nunca. Pidió “que nadie sea privado de su dignidad”, “que nadie sea 
descartado”. A tal propósito indicó: “Esta certeza nos moviliza a trabajar por nuestra dignidad. “Son muchos 
los elementos que juegan en su contra en este lugar –lo sé bien–: el hacinamiento, la lentitud de la justicia, 
la falta de terapias ocupacionales y de políticas de rehabilitación, la violencia, la carencia de estudios 
universitarios, lo cual hace necesaria una rápida y eficaz alianza interinstitucional para encontrar 
respuestas”. “El sufrimiento y la privación pueden volver nuestro corazón egoísta y dar lugar a 
enfrentamientos”. 

Esforzarse en que los egresados no vuelvan más a la cárcel y se incorporen de manera normalizada a la 
sociedad, y queden niveladas sus asimetrías (responsabilización plena, superación de los déficits sociales y 
las adicciones, fidelización al tratamiento los enfermos mentales, etc.), constituye una exigencia ineludible 
del sistema penitenciario y una responsabilidad social de todos, también de la Iglesia católica. En palabras 
de San Juan Pablo II, “estamos lejos aún del momento en que nuestra conciencia pueda permanecer 
tranquila de haber hecho todo lo posible para prevenir la delincuencia y reprimirla eficazmente, de modo 
que no siga perjudicando y, al mismo tiempo, ofrecer a quien delinque un camino de rehabilitación y de 
reinserción positiva en la sociedad". Se trata de un camino, de un proceso en el que se muestre que "el 
tiempo es superior al espacio", como escribe el papa Francisco. Ciertamente, "los encarcelados se enfrentan 
también con otras dificultades, como los obstáculos para poder mantener contactos regulares con su 
familia y los seres queridos, y carencias graves se encuentran a menudo en las estructuras que deberían 
ayudar a quien sale de la prisión, acompañándolo en su nueva inserción social”. 

Desde el primer momento de condena, "para hacer más humana la vida en la cárcel, es muy importante 
prever iniciativas concretas que permitan a los detenidos desarrollar, en cuanto sea posible, actividades 
laborales capaces de sacarlos del empobrecimiento del ocio. Así se les podrá introducir en procesos 
formativos que faciliten su reinserción en el mundo del trabajo al final de la pena. No hay que descuidar, 
además, el acompañamiento psicológico que puede servir para resolver aspectos problemáticos de la 
personalidad. La cárcel no debe ser un lugar de deseducación, de ocio y tal vez de vicio, sino de redención". 
A nivel teórico, implica la exigencia de "si todos los que, por diversos títulos, están implicados en el 
problema quisieran aprovechar la ocasión que ofrece el Jubileo para desarrollar esta reflexión, tal vez toda 
la humanidad podría dar un gran paso adelante hacia una vida social más serena y pacífica. La prisión como 
castigo es tan antigua como la historia del hombre”.  

 
Obras de misericordia 

De manera especial en este Año Jubilar Extraordinario de la Misericordia el papa Francisco nos llama a 
practicar las obras de misericordia, “sentimiento de piedad y de compasión que nace del corazón del 
hombre al considerar la miseria de la condición humana”. La misericordia tiene su fuente en el amor 
recibido y en la acogida de la gracia de la salvación que Dios nos ofrece en Cristo y que luego hemos de 
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manifestar a los demás, pues al mirarnos y mirarles, descubrimos que hemos sido creados por amor y para 
el amor, fundamento de la civilización cristiana. En este sentido las obras de misericordia son caminos que 
nos llevan a tomar conciencia de las necesidades de los demás desde las que Cristo nos llama y donde El nos 
espera.  Hemos de sentirnos necesitados de la misericordia y mirar con ojos de misericordia a los demás. 
"Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos 
sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que une Dios y el 
hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite de 
nuestro pecado". La Iglesia nos recuerda cómo podemos practicar la misericordia:  

“Enseñar al que no sabe y dar buen consejo al que lo necesita” sigue siendo una respuesta para muchas 
personas que buscan el sentido de su vida. En esta encrucijada la responsabilidad cristiana es ayudarles con 
la palabra y con el testimonio de vida, viviendo en la verdad que nos hace libres. Mantenernos en la 
ignorancia para no asumir compromisos no es coherente con la dignidad de la persona, recordando que “si 
alguno descuidase uno de esos preceptos menores y enseñare así a los hombres, será tenido por el menor 
en el reino de los cielos; pero el que practicare y enseñare, éste será tenido por grande en el reino de los 
cielos” (Mt 5,19 y no olvidando que “si un ciego guía a otro ciego los dos caerán en el pozo” (Mt 15,14). 

“Corregir al que se equivoca y perdonar las injurias”. La corrección fraterna y el perdón están en la misma 
esencia del espíritu del Evangelio (Mt 18,15-17). San Pablo nos indica que la corrección ha de hacerse 
siempre con mansedumbre, examinándonos primeramente a nosotros mismos (Gal 6,1). El perdón 
configura la radicalidad de la moral evangélica. Al preguntar Pedro a Jesús cuántas veces había que 
perdonar, la respuesta será que hay que perdonar siempre (Mt 18,21-22). El mismo Jesús nos pide amar a 
nuestros enemigos y orar por los que nos persiguen (Mt 5,44), porque hemos de ser perfectos como 
perfecto es nuestro Padre celestial.  

“Consolar al triste y sufrir con paciencia los defectos del prójimo”. Estas obras de misericordia nos 
recuerdan esta bienaventuranza: “Dichosos los que lloran porque ellos serán consolados” (Mt 5,5). “Dios -
escribía San Pablo- nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que podamos consolar nosotros 
mismos a todos los atribulados con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios” (2Cor 
1,4). Todo ello con mansedumbre, paciencia, humildad y caridad (cf. Ef 4,2). Ante las dificultades de la 
ancianidad o de la enfermedad debemos mostrar nuestra capacidad de misericordia. “El cuidado de las 
personas ancianas, escribe el Papa en su Mensaje para la Cuaresma 2005, sobre todo cuando atraviesan 
momentos difíciles, debe estar en el centro de interés de todos los fieles, especialmente de las 
comunidades eclesiales de las sociedades occidentales, donde dicha realidad se encuentra presente en 
modo particular”. Ante el sufrimiento y las tristezas de los demás hemos de estar siempre cercanos con el 
bálsamo de nuestra comprensión y ayuda. 

“Socorrer a los presos”. Esto implica visitar a los presos y darles ayuda material y muy especialmente, 
asistencia espiritual para ayudarlos a enmendarse y ser personas útiles y de bien cuando terminen el 
tiempo asignado por la justicia.  

“Rogar a Dios por los vivos y los muertos”. En el dinamismo de la Iglesia: misterio, comunión y misión, la 
oración es el diálogo con Dios, la luz del alma, el espejo fiel de la vida. A través de ella damos gracias a Dios -
“incesantemente, escribía san Pablo, damos gracias a Dios por vosotros en nuestras oraciones” (Col 1,3-9; 
Heb 8,15)-, y manifestamos nuestra súplica por los vivos y los difuntos, pues “es una idea piadosa y santa 
rezar por los difuntos” (Mac 12,46). Constantemente resuena en nuestros oídos el eco de las palabras de 
Jesús: “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá” (Mt 7,7-9).  

 
Exhortaciones y agradecimientos 

Nuestras comunidades cristianas han de ser sensibles ante quien se queja y retrocede, incluso ante quien 
equivoca el camino. La Iglesia es la "Casa de las segundas oportunidades". A nadie puede negar el perdón, 
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hasta setenta veces siete. Para la Iglesia, nadie hay definitivamente perdido. La persona que yerra 
gravemente supone un reto para su acción evangelizadora (Lc 15,4) que sabe que siempre y hasta el final 
Dios regala una oportunidad a cada ser humano para abrir su corazón a un amor siempre más grande que 
su  pecado, pues "la dignidad del preso es siempre mayor que su culpa". Ciertamente, "redescubrir y hacer 
redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana constituye una tarea esencial, es más, en cierto 
sentido es la tarea central y unificante que la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados a prestar a la 
familia humana''. Los cristianos debiéramos ser los primeros en recorrer este camino. Deseamos la 
extensión de medidas alternativas a la privación de libertad, en los casos en que resulten idóneas, y todo 
cuanto trate de evitar cualquier forma de exceso en una respuesta punitiva que habrá de ser siempre 
proporcionada y dejando salvada la dignidad de las personas y sus efectivas posibilidades de cambio. 

La Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum Caritatis del papa emérito Benedicto XVI señala la 
necesidad de los presos de "sentir la cercanía de la comunidad eclesial". Por eso, dice el Papa: "pido a las 
Diócesis que, en lo posible, pongan los medios para una actividad pastoral que se ocupe de atender 
espiritualmente a los presos". En esta Carta Pastoral quiero invitar con premura a las comunidades 
cristianas para que se responsabilicen de sus presos, a visitarles, estar atentos a las necesidades que tienen, 
a las de sus familias que sufren con ellos una pena no menor, y a procurarles siempre los medios para 
rectificar el rumbo. La pastoral penitenciaria no es solo responsabilidad de la capellanía que 
disponiblemente  trabaja en la cárcel. Es una autentica responsabilidad diocesana que se fundamenta en el 
mismo relato de juicio final, en el que el Señor mismo se ha puesto en el lugar de la persona encarcelada. 
No se trata de si es buena o mala, de si ha hecho o no más o menos daño. 

Hago un llamamiento urgente a sacerdotes, miembros de Vida Consagrada y laicos para que se 
comprometan, en la medida de sus posibilidades y en los ámbitos respectivos, con esta pastoral diocesana, 
pues son corresponsables con el Arzobispo que os preside en dar una respuesta a estas situaciones 
dolorosas. En este mismo sentido, una buena parte de las personas encarceladas proceden de las 
Parroquias, Arciprestazgos y Vicarías de la diócesis: los párrocos, arciprestes y vicarios deben visitarlos en 
las cárceles y atender a sus familiares. El campo de la familia es, una vez más, un espacio que atendido 
pastoralmente puede generar mucho bien a todos. Nadie de la comunidad diocesana puede sentirse 
legítimamente exonerado de este deber. “Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco 
de Asís, todos los cristianos estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos”. 

La Doctrina Social de la Iglesia apuesta por la justicia reconciliatoria. Ello implica nuestro reconocimiento y 
apoyo primordial a las víctimas de los delitos. Lejos de ser un objetivo contrapuesto a la atención debida a 
las personas que han delinquido, descubrimos con gozo que la mejor manera de evitar nuevas víctimas y de 
compensar en lo posible a las que han sufrido el delito es empeñarnos en que no haya más delitos, que los 
infractores sean debidamente atendidos, que se responsabilicen de sus delitos, que pidan perdón y traten 
de resarcir a las víctimas y que, finalmente, la reconciliación sea posible. No es una utopía. Es la esencia 
misma del Evangelio de la misericordia. 

Especial atención pastoral merecen quienes recobran la libertad en su proceso de inserción para que 
normalicen su vida en la Comunidad Parroquial y en la sociedad. El signo del Señor de "dar libertad a los 
cautivos", implica no solo atravesar hacia fuera los muros de la prisión, sino verse libre de las ataduras que 
con frecuencia motivaron el ingreso como adicciones, enfermedades no tratadas, valores morales 
equivocados, etc. En ese proceso la conexión entre las capellanías y otras instancias locales de la Iglesia 
deviene imprescindible, como parroquias, ONG católicas, congregaciones, movimientos....  

Tampoco puedo olvidarme de quienes, no siempre con el reconocimiento social que merecen, trabajan en 
los centros penitenciarios. Sin su concurso, la humanización de las prisiones y la reinserción social de los 
penados sería una autentica quimera. Gracias de corazón. 

Mis últimas palabras quieren ser de sincero cariño, animo, reconocimiento entrañable y profunda respeto 
hacia quienes desde el anonimato callado de cada día hacen presente el Reino de Dios en los 
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establecimientos penitenciarios, dignifican las condiciones de las personas presas y humanizan las "fábricas 
del llanto". Muchas gracias, por su testimonio cristiano de fe, de esperanza y de caridad. Sin ellos y su 
entrega evangélica, ni el sistema penal y penitenciario, ni la misma Iglesia, seríamos los mismos. "Acordaos 
de los presos..." (Hb 13,3) es, a fin de cuentas, la misma petición del Papa referida a cualquier forma de 
exclusión: “porque existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres ¡nunca los dejemos solos!”. 

El Camino de Santiago que tiene como meta la tumba del Apóstol conoce no pocas experiencias de 
conversión y de gozosas peregrinaciones en las que han compartido un inolvidable itinerario presos, 
funcionarios, voluntarios y operadores judiciales. Nuestra querida diócesis ha sido testigo de conversiones 
profundas. Quiera Nuestro Señor Jesucristo, que vino para "dar libertad a los cautivos y anunciar el año de 
gracia" (Lc 4,18) y Nuestra Señora de la Merced, regalarnos su gracia para que entre todos construyamos 
una sociedad más justa y más fraterna en la que la misericordia predomine sobre la severidad41 y un día no 
lejano las cárceles acaben estando de más. Ofrezco humildemente esta reflexión en el contexto del Año 
Jubilar Extraordinario de la Misericordia, convocado por el papa Francisco y que comenzará el día 8 de 
diciembre. Ojalá, con la ayuda de Dios, todos podamos encontrarnos con el Padre de la Misericordia al 
terminar todas las etapas de nuestro Camino. ¡Ultreia e Esuseia, Arriba y Hacia Adelante! 

 
Con todo afecto y bendición en el Señor, 

 

10-12-2015 
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MMaarrííaa,,    

gguuííaa  eenn  nnuueessttrraa  vviiddaa  
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Preludio 

Cogido por sorpresa la víspera de abandonar definitivamente esta Residencia, el bueno de Manuel Fanjul 
me convenció en décimas de segundo para que asumiera como despedida la dirección de este Retiro de 
Adviento. 

Guardo gratísimo recuerdo de los Retiros vividos durante mi estancia en la Casa. Conservo especialmente 
en mi memoria el dirigido por José Rico (“María en la liturgia mozárabe”), el de Jorge Sangrador (“la 
Encarnación del Verbo en tiempo y momento oportunos”) y el también dirigido por Jesús Martínez “Suso” 
como ejemplo de sencillez. 

Como no soy teólogo ni liturgista, no esperéis una exposición teológica o litúrgica de altura ante el misterio 
de la Encarnación y Natividad del Señor. 

Simplemente os ofrezco la sencilla reflexión personal, la de un fraile mercedario y sacerdote, que toda su 
vida se ha limitado a ser fiel a la llamada vocacional y a la misión pastoral que en cada momento y 
circunstancia se le ha encomendado. 

María, nuestra Madre  

Hemos iniciado un nuevo año litúrgico caminando llenos de esperanza gozosa hacia la Navidad. Camino 
que, sin duda alguna, lo estamos recorriendo espiritualmente con María, Madre de la Esperanza.  

Camino de Adviento que, como cristianos, lo recorremos reconociéndonos hijos de María. Hijos espirituales 
por voluntad del que fue su Hijo,  Cristo, que nos la dio por Madre desde el sublime  altar de la cruz. 

Hijos de María, la mujer que, ignorada en Nazaret (una mujer más del pueblo) por la sociedad de su 
momento, era la preservada ab aeterno por Dios y anunciada a nuestros primeros padres como Madre del 
Mesías que repararía cuanto ellos con su pecado habían destrozado. 

Somos hijos que siguiendo sus pasos la aceptamos como Madre y Maestra, sabiéndonos representados por 
el apóstol Juan al pie de la cruz por voluntad expresa de Cristo. 

María, espejo y modelo  

También como ella, nuestra Madre y Maestra, nos sabemos nosotros, “servatis servandis”, “elegidos en 
Cristo antes de la fundación del mundo” (Ef 1,4) como pensamiento, proyecto y esperanza de Dios Padre, y 
no sólo por voluntad de nuestros padres. 
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Proyecto y esperanza de Dios Padre al que también cada uno de nosotros, desde nuestra adolescencia o 
siendo ya mayores, decidimos corresponder dando nuestro SÍ a la llamada vocacional y  aceptando tras 
largos años de Seminario la ordenación sacerdotal. 

Nos sabemos “sacerdotes in aeternum”. Y como tales vivimos y como tales actuamos al servicio de Cristo y 
de la Iglesia cantando cada día nuestro “Magnificat” personal.  

Y por Cristo y desde la Iglesia ponemos nuestra vida al servicio de los hermanos, asumiendo las misiones 
pastorales que nuestros Obispos y Superiores nos van encomendando a lo largo de nuestra vida sacerdotal. 

Misión pastoral por excelencia la que actualmente vosotros realizáis, corporativamente y en silencio, en 
forma cuasi anónima, en nombre de la Iglesia desde la sede de la Conferencia Episcopal, dando “ojos y 
rostro” a la Iglesia Madre ante nuestra sociedad española actual. Que los árboles no os impidan ver el 
bosque, que vuestras misiones particulares no os impidan ver como conjunto la gran misión pastoral llevada 
a cabo por la Iglesia en España desde la sede de la Conferencia Episcopal. Yo ya estoy fuera. Os lo digo con 
gratitud por la misión que me fue encomendada y con admiración por la misión que desempeñáis. 

Caminar con María  

Caminemos con María y como María, de etapa en etapa, el camino de nuestra vida sacerdotal. Camino que 
aceptamos y ofrecimos en su totalidad con nuestro  SÍ el día de la ordenación sacerdotal. 

Etapas que análogas a las de nuestra Madre María vivimos e iremos viviendo sucesivamente a lo largo de 
nuestra vida desde la primera etapa, etapa de gozo y esperanza, desde la Encarnación / Ordenación, hasta 
la Navidad / Primera Misa, para seguir recorriendo (de una u otra forma) las sucesivas etapas que recorrió 
nuestra Madre y Maestra hasta su Asunción a los cielos.   

A María le cupo recorrer la etapa de las dudas y sospechas, las de San José; la de la marginación, vivida en 
Belén;  la de la persecución de Herodes y huida forzosa a Egipto; la del “capricho u ocultación de Dios” 
como la pérdida del Niño Jesús en Jerusalén; la prolongada soledad de  Nazaret; la del calvario por 
detención y ejecución de su Hijo; la del profundo silencio, silencio de muerte, la del Sábado Santo; para 
terminar llegando a la meta del gran triunfo, Resurrección y Ascensión de Cristo, meta coronada por Dios 
Padre con su Asunción a los Cielos. 

Este es el camino total que, “servatis servandis”, también a nosotros, a cada uno de nosotros, nos está 
reservado y esperamos recorrer con fidelidad hasta el final. Camino de sacrificio, generosidad, soledad y 
triunfo. 

Fanjul me dijo que con este acto mariano y eucarístico nos despediríamos. Y esta fue la única razón por la 
que acepté de inmediato: el poderos decir ante el mismo Cristo, aquí presente en el Altar, HERMANOS … 
¡HASTA EL CIELO, CON CRISTO Y MARÍA!  

Gracias por todo lo vivido con vosotros en esta Casa y en la Casa de la Conferencia Episcopal durante 23 
años.  

Gracias por cuanto me habéis ayudado, especialmente en estos dos últimos años de limitación ambulatoria 
por la artrosis en mi rodilla de derecha. Que Dios os lo pague. 

¡Muchas gracias! 

 

P. José Sesma León, 
mercedario  
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TTeessttiiggoo  ddee  llaa  

MMiisseerriiccoorrddiiaa11::  

EEll  PPiibbee  
 

 

  

                                                   
1 Mt 25, 31-46 
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Introducción. 

Con humildad y con los pies descalzos “descálzate   por que la historia que cuentas es sagrada” (Ref. Ex 3, 5)   
inicio narrando esta experiencia entrañable, que en la  casa de acogida Isla Meced de Casarrubuelos, 
Asociación EPyV (entre Pinto y Valdemoro) Diócesis de Getafe (Madrid), hemos vivido. El Señor en este 
adviento nos ha regalado, a los residentes de esta casa, a los voluntarios de Pastoral Penitenciaria y otros 
amigos, el testimonio vivo de la misericordia. 

Me refiero al fallecimiento de Miguel Zenón Acosta, el Pibe. 

 

Breve biografía. 

Conocí al Pibe en  el Centro Penitenciario Madrid III (Valdemoro). Su perfil  como preso pertenecía a ese 
grupo de presos, rebeldes, contestatarios y enfrentados con el sistema  penitenciario y judicial, a veces 
injusto en el tratamiento y proceso penal, hasta que llega la libertad del recluso, sobre todo si el preso no 
dispone de dinero para que   le defienda unos buenos abogados, como era el caso. 

Los sanitarios del grupo al que yo pertenecía desde el punto de vista profesional, decían que era muy difícil 
la relación con él  para que aceptase con agrado algún programa de salud, no se dejaba cuidar.  A pesar de 
que los sanitarios nos dedicamos a la salud, como  pertenecemos al sistema, muchos presos lo rechazan, 
porque nos confunden con el sistema con el cual no está de acuerdo. El Pibe era uno de estos. 

En general los presos que se rebelan al sistema son los más inteligentes y los que más posibilidades tienen 
para salir en libertad, responsabilizándose de sus propios errores, cambiando de conducta. Los sumisos 
corren el peligro de institucionalizarse. 

Cuando llegó el momento de disfrutar de permiso, el Pibe  no tenía donde ir y solicitó el aval a nuestra 
Asociación. 

Tuvo la oportunidad de participar en el grupo que una servidora con otra voluntaria iniciamos de 
preparación para los permisos y la vida en libertad. El primer día  revolucionó todo el grupo, manifestando 
su desacuerdo con el sistema penitenciario e incluso  con el método que propusimos para trabajar.  

Personalmente le escuché de forma activa y observé su postura, especialmente su mirada. De seguida intuí 
que se trataba de una persona muy inteligente (su mirada me transmitía luz) y me dije a mi misma  “este es 
de los míos”, pues me gusta apoyar a los presos  difíciles  en su comportamiento. 

En el proceso de preparación para los permisos y libertad que realizamos con el Pibe fue muy favorable, 
según los objetivos y criterios  de este taller. Por fin llegó el momento de disfrutar sus permisos, los cuales 
propiciaron un buen proceso de integración en la casa de acogida, formando paulatinamente y de forma 
muy profunda, parte cada vez más crucial en el propio proceso de creación del espíritu de acogida de 
nuestra casa. Llegó su  libertad condicional, haciéndose un hueco en la casa y dotando de solidez a los 
cimientos de la misma. Al terminar su condena, no tenía lugar ni familia adonde ir, lejos de su tierra y sin 
posibilidades de regresar. Le ofrecimos la posibilidad de quedarse en la casa hasta que él quisiese. Y así fue, 
más bien hasta que Dios quiso.  

Pasados unos meses desde su libertad total, decidió buscar una alternativa, no quería ser una carga para la 
asociación, esa era la única razón. Contactó con un compañero de módulo en Valdemoro, quien le ofreció la 
posibilidad de ser acogido en otra entidad de la que él formaba parte. Se marchó muy a nuestro pesar, y 
nos despedimos de él como quien despide a un gran amigo. No pasaron diez días cuando llamó por teléfono 
simplemente para decirnos, con voz triste y muy  deprimido,  que se sentía muy hundido, no se adaptaba al 
lugar y nos echaba muchísimo de menos. No dudamos en decirle que preparase sus maletas y que 
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tardábamos en recogerle de allí lo que tardase nuestra furgoneta en llegar. Esto le tocó tanto el corazón 
que, tal y como nos decía, era el mejor recuerdo que tenía de toda su vida con nosotros. 

El Pibe era de nacionalidad Argentina, no conoció a su padre y por tanto  sus dos apellidos eran de su 
madre. Esta historia él la vivía con bastante naturalidad. Hace unos meses una voluntaria le preguntó ¿tú 
nunca has tenido curiosidad por conocer a tu padre?  Él responde “no, yo sé que soy hijo de la casualidad”. 
Había asumido su identidad sin dramatismos y con  un cierto humor, semejante a las personas que han sido 
tocadas por Dios en lo más intimo de sus entrañas  aunque no  sean conscientes de ello. 

Hombre inteligente, bien parecido, la vida le dio oportunidad de disfrutar de esta bella presencia en su 
querida Argentina entre amores y abandonos. También el sufrimiento fue elemento  importante de 
purificación y transformación de su personalidad y de disfrutar de lo más bello  que posee un ser humano, 
de ese niño interior, puro, creativo y transparente que de vez en cuando le salía desde lo más íntimo de su 
corazón, en los momentos festivos  que organizaba la casa de acogida, en los pequeños detalles, tiernos y 
amorosos con las personas que llagábamos a su casa de acogida.  

 

De la esclavitud a la  libertad transformadora, por  la acción misericordiosa de Dios.  

El Pibe fue triturado por el sufrimiento, sostenido  y glorificado, a semejanza de Siervo de Yahvé. 

Pasó por diferentes prisiones en Sudamérica, donde fue víctima de grandes palizas, dicho por él mismo. 

 

Cristo también sufrió la cárcel, el calabozo y latigazos.  

A las Hermanas Carmelitas del Sagrado Corazón de Jesús  se nos ha  concedido  por medio de Espíritu un  
carisma “anunciar el Evangelio configurándonos de un modo especial con Cristo en su misión de siervo  de 
Dios y de los hombres”2 

Consideramos que este siervo se nos revela en la historia de cada ser humano, especialmente en los más 
pobres, donde creemos  que se manifiesta de una forma privilegiada,  “en los presos”. 

Doy gracias a Dios por este gran don, y por la oportunidad que me ofrece para compartirlo con mis 
hermanos los presos, los voluntarios y formar una gran familia siendo testigos y anuncio de la 
MISERICORDIA. 

El Pibe nos ha ofrecido ésta oportunidad, he podido comprobar con mis propios ojos su proceso de 
transformación espiritual. En su etapa final no era el mismo  que yo conocí por primera vez en la prisión de 
Valdemoro. 

Tal vez él no era consciente de esta transformación. A menudo decía “Con lo que yo he sido….y se reía”  Esa 
sonrisa me transmitía la inocencia de un niño y la valentía de un hombre que ha reconocido sus errores y se 
siente perdonado por Dios. Aunque sus labios no lo pronunciaran, sus obras lo atestiguaban. Su fortaleza 
ante el sufrimiento, su capacidad de servicio y de dialogo en la resolución de conflictos en la dinámica de la 
casa. 

El  Pibe, además de  reflejar en sus obras alguna  actitudes del Siervo, también en los momentos difíciles de 
convivencia personificaba la parábola del hijo prodigo, el padre que reconciliaba y amaba. 

                                                   
2 Mt 11, 29,  Lc 4 , 18ss; Jn 13, 12- 15 ; Mc 10, 43ss Constituciones, 3 
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Y todo esto, gracias a la acción de Dios en su vida y  en todos nosotros que le hemos acompañado. Pablo, el 
sacerdote, los amigos y hermanos voluntarios, los compañeros del Pibe, las hermanas carmelitas,  no somos 
nada más que pobres instrumentos en las manos de Dios. 

De nuevo doy las gracias a mi  Congregación, por esta oculta y evangélica misión,  a   mi comunidad, a mis 
queridos voluntarios, los que viven en la casa de acogida, los que están en la prisión de Valdemoro, por 
todo lo que me aportan. Somos una gran familia. Siempre digo que además de la Palabra de Dios, ellos son 
mis libros donde mejor aprendo y comprendo el alma humana. 

 

El encuentro con el Maestro 

Cuando el discípulo está preparado el Maestro aparece. 

Tengo la certeza de que el Pibe estaba vestido de gala para este gran encuentro, insisto él no era consciente 
de que hacía tiempo se había abandonado a Dios  y  Él iba realizando su obra divina   poco a poco, el Pibe ya 
no hacía nada, se dejaba conducir por su Creador, no lo decía con sus palabras, sí con sus obras y resplandor 
de paz, serenidad y luz en sus ojos. 

El  abandonarse en Dios y dejar que Él obre en nuestra vida según su voluntad, como decía mi Madre 
Fundadora, es  un paso muy avanzado en el camino de la santidad, este hecho unos lo hacen de forma 
consciente y otros de una forma sencilla, sin ruido, como es el caso del Pibe. 

Esta verdad la comprobé las últimas veces que tuve la suerte de  gustar el café que con tanto cariño nos 
preparaba. También  lo evidencié el  día de tu entierro, vestido de blanco y tu rostro resplandecía como el 
sol. 

Jamás en los años que tengo he participado en un entierro como el tuyo.  Estuviste en tu casa de acogida 
rodeado de gente que te quiere, el silencio, respeto y amor  perfumaban la sala. Pablo, el Pater como yo le 
digo, celebró la Eucaristía repleto de humanidad y divinidad, como es él, hizo referencia a tu persona, desde 
la humanidad y la misericordia. Los “chicos”, como yo les llamo, sensibles ante la pérdida, silenciosos y 
entregados. Los voluntarios, tus queridos voluntarios vivimos esta Eucarística como única. Marifran, tu 
querida nena y Bogdan tocaron música para ti. 

 

Todos nos sentimos envueltos en el gran misterio de la vida-muerte- VIDA. 

Tus compañeros, tus amigos te hemos llorado y en estos momentos sentimos la alegría de no haberte 
perdido, te hemos ganado, pues como  dijo Pablo en la Eucaristía “Ahora te estamos dando mucho trabajo”. 
Que sepas que la camioneta ya la tenemos arreglada. Tal vez se deba a que tú  nos estas echando un cable. 
Tú sabes nuestras necesidades. No nos abandones. 

El paseo hacia el cementerio fue muy emocionante, el silencio, el recogimiento y la oración nos 
acompañaban junto con la Madre de Jesús. 

La tumba te la arreglaron con gran primor y dolor los hijos de Paca, su hermano y algunos compañeros 
tuyos. Nuestro amigo Pepe entonaba cantos de resurrección, con su deliciosa voz y nosotros le seguíamos. 
Yo tenía  la sensación que  estábamos viviendo una gran PRESENCIA, el canto de Adviento “Ven Señor 
Jesús”, se había hecho realidad. 
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Al final Pablo nos dijo que podíamos coger alguna flor como recuerdo tuyo, así lo hicimos las hermanas 
carmelitas las tenemos puestas  en nuestra capilla, que tú  conoces, junto a la Virgen del Carmen. Todavía 
están frescas y lozanas. 

Gracias Pibe por tu vida, por ser testigo de la MISERICORDIA. 

Tengo la certeza que “tus ojos  ya  han visto a  tu Maestro”(Is 30, 20) 

 

 

Madrid 5 de Diciembre 
 

Magdalena Sánchez Córcoles,  
Hermana Carmelita del Sagrado Corazón de Jesús. 

 
Diócesis de Getafe 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

  



Boletín Puente - Anexo Formación nº 90 
Área Religiosa - Departamento de Pastoral Penitenciaria CEPS 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

PPrrooyyeeccttoo  mmaarrccoo    

ppaarraa  llaa    

PPaassttoorraall  PPeenniitteenncciiaarriiaa    

ddeessddee  llaa    

““eevvaannggeelliiii  ggaauuddiiuumm””  
  

PPrreesseennttaacciióónn  
 
 

 

 

  



Boletín Puente - Anexo Formación nº 90 
Área Religiosa - Departamento de Pastoral Penitenciaria CEPS 

 

 
 

 

El Papa Francisco, en su Exhortación apostólica “Evangelii Gaudium” (La alegría del Evangelio) nos ofrece 
unas pistas muy concretas y enriquecedoras para poder hacer, desde ellas, un PROYECTO MARCO de 
referencia para nuestra Pastoral Penitenciaria. Nos ofrece unas claves  para reflexionar, profundizar, guiar  y 
estructurar la acción pastoral en los Centros Penitenciarios y encuadrar esa pastoral desde una acción 
verdaderamente “misionera y evangelizadora” de los privados de libertad. 

Voy a intentar centrarme en cuatro aspectos básicos y esenciales de nuestra pastoral con los presos que 
nos ayude a ahondar, cada vez más, en nuestra misión, en nuestra vocación y en la respuesta que hemos de 
dar a la búsqueda de Jesús que tienen los privados de libertad. 

Estos ejes centrales de la P.P. son:  

1) Claves que nos da el Papa para la P.P. 

2) Motivaciones para la P.P. 

3) El Agente de P.P. 

4) Los destinatarios de la evangelización 

 

 

1-. Claves de la Pastoral Penitenciaria desde la "Evangelii Gaudium" 

Nos presenta el Papa a Jesucristo como el genuino evangelizador quien nos anuncia el Reino de Dios como 
Buena Noticia para los pobres (12) 

Desde ahí, la P.P. ha de entenderse y realizarse en clave “misionera” (33-34). “Id y haced discípulos de 
todos los pueblos…” (19).  

Enviados a anunciar el Evangelio íntegro de Jesús, desde una experiencia profunda de alegría por lo que se 
ofrece y por lo que se recibe (110 y 21) 

Anunciamos la alegría del Evangelio, no doctrinas que distraen y no dan fruto verdadero (35).  

Anuncio que siempre tiene la dinámica del éxodo y del don, del salir de sí, del caminar y sembrar siempre 
de nuevo, siempre más allá. “Vayamos a otra parte, a predicar también allí, porque para eso he 
salido”.(21) 

Un anuncio que se centra en “la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Cristo muerto y 
resucitado” (36) 

El anuncio del Evangelio está en constante movimiento, con un dinamismo de “salida”, de salir al 
encuentro de los beneficiarios del Evangelio,  a las “periferias existenciales”.  La P.P. se enmarca dentro de 
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este dinamismo de “salida”, salir de las ciudades y los pueblos para encontrarnos en la periferia, fuera de la 
ciudad, a los pobres, esclavos y presos. Es una “salida misionera”, que genera muchas dificultades, 
incomodidades, contratiempos, ambientes desconocidos y hasta enfrentados con la misión. (46) 

La disponibilidad para esta misión “fuera de”, implica   ”ir a escenarios y desafíos siempre nuevos”; salir de 
la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan luz del Evangelio (20) 

Compromiso realizado  en el gozo del Espíritu (21) y con el poder de la Palabra (22) 

Sentirse enviados, misioneros para ofrecer caminos de formación y maduración, ayudando a crecer en la 
vida y en la fe en Jesús: “enseñándoles a observar todo lo que yo os he mandado”. (160) 

  

2-. Motivaciones para la Pastoral Penitenciaria   

La Pastoral Penitenciaria tiene como “objetivo el ser misionera”, se centra, especialmente en los que 
“están alejados de Cristo” por múltiples circunstancias. (15) Bien porque no lo han conocido a través de la 
catequesis de infancia, bien porque no lo han llegado a descubrir nunca o porque, con el tiempo, se fueron 
apartando de la fe en Dios y en Cristo, así como de la Iglesia. De ahí que en la cárcel nos encontramos con 
un altísimo porcentaje de jóvenes con escasa o nula experiencia de fe y con una formación religiosa muy 
deficiente. Contando también con la gran cantidad de jóvenes en prisión que no han sido bautizados.  

La Capellanía de la prisión, como comunidad cristiana en libertad, que comparte el Evangelio con los 
hermanos cristianos en prisión, que evangeliza y es evangelizada, está llamados a “ser instrumentos de 
Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera  que puedan integrarse plenamente en la 
sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo.  

«He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor ante sus opresores y conozco sus 
sufrimientos. He bajado para librarlo… Ahora, pues, ve, yo te envío…» (Ex 3,7-8.10) (187) 

Escuchar el clamor de los cautivos es acción de toda la Iglesia, no solo de unos pocos, y que brota de la 
misma “obra liberadora”: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre, 
escucha el clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas». (188) 

El Papa insiste en que los cristianos, empapados de la misericordia del Padre, hace que sintamos como 
propio nuestro el sufrimiento de los demás y que nos dispone a aceptar como “imperativo el escuchar el 
clamor de los pobres” (193) 

La P.P. tiene en sí misma motivaciones evangélicas y eclesiales suficientes como para que fuera una de las 
prioridades pastorales de la Iglesia y de todas las comunidades cristianas (parroquias y otras realidades 
eclesiales).  

Tenemos por delante una tarea inmensa de sensibilizar y concienciar a la Iglesia –comunidades 
parroquiales- y a la sociedad sobre el drama que padecen nuestros herman@s encarcelados. 

Por eso el Papa Francisco nos traza unas líneas de ser y actuar como cristianos testigos en medio de este 
mundo del dolor, la marginación y la miseria. 

El anuncio del evangelio no consiste en que lo cumplamos y lo realicemos como lo hemos hecho hasta 
ahora, como siempre se ha hecho, a través de gestos, estructuras religiosas, acciones catequéticas, rituales, 
devocionales, impartiendo o transmitiendo doctrinas, normas morales rígidas e inflexibles, celebraciones de 
sacramentos en ceremonias frías, vacías de sentimiento y vivencia de fe y fraternidad,…  

El Papa nos dice que “un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no practicantes, 
una nueva alegría en la fe y una fecundidad evangelizadora. La acción evangelizadora es siempre nueva 
(11). Sobre todo, si las personas que reciben el Evangelio y la situación en la que viven, la cárcel, así lo 
requiere. Cristo siempre es una novedad para ellos. Porque lo sienten y lo perciben distinto a cuando 
estaban en libertad, en la calle. Sentir a Jesús en sus vidas cuando están presos es algo nuevo que no 
habían vivido antes. Por eso es necesario que la P.P. les ofrezca el verdadero rostro de Cristo, el Jesús del 
Evangelio, su salvador y libertador. 
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Una peculiaridad de la P.P. es la de ser innovadora, con iniciativas y creatividad. El medio y las personas a 
quienes se dirige la P.P. desde la “nueva evangelización” requiere imaginación, realismo y saber llegar al 
corazón de cada pres@ desde el talante y el Espíritu de Jesús.  

Nuestros programas pastorales han de matizar estos aspectos esenciales. Al igual que Cristo, nos 
detenemos en la persona del preso con el que nos encontramos a quien le vamos a anunciar a Jesús y su 
Evangelio, no nuestras ideas, criterios, doctrinas o “enseñanzas” ajenas a su vida y situación humana y 
penitenciaria. 

Y ofrecerles el mensaje de la misericordia del Padre (112), proponiéndoles una Iglesia con las puertas 
siempre abiertas (47) y el corazón lleno de compasión y misericordia para con los pobres y desvalidos, 
donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del 
Evangelio, de acuerdo con la libertad que Cristo les ha otorgado. (114) 

Compartir juntos al Jesús del Evangelio que se identificó especialmente con los más débiles, con los 
pequeños, nos exige a todos que también estemos llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra (209) 

El Papa nos sigue motivando a “prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad 
donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente no nos aporte 
beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los toxicodependientes, los refugiados, los pueblos 
indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, presos, etc.” Así como los emigrantes que 
plantean a la Iglesia un desafío particular por ser una Iglesia sin fronteras. (210) 

En los Centros Penitenciarios nos encontramos con pres@s de otras confesiones religiosas. Estamos 
llamados a poner en práctica el ecumenismo, la interculturalidad y la interreligiosidad. El anuncio del 
Evangelio va dirigido a todos ellos, creyentes o no. El respeto a sus creencias, el diálogo abierto, la oferta 
de nuestros servicios pastorales y culturales, nuestra disponibilidad para facilitarles la vida en prisión han de 
ser un gesto evangélico que ellos lo agradecerán y nunca lo olvidarán (250) 

Los creyentes vinculados a la P.P. participan con la comunidad eclesial de su “opción por los pobres”, 
eligiendo un modelo de apostolado y una misión cuyos destinatarios son exclusivamente  los pobres y 
excluidos, a los presos. Siendo así que no solo se identifica con los pobres y les transmite la Buena Noticia 
del Jesús pobre, sino que se deja evangelizar por ellos, permitiendo descubrir al Jesús pobre desde su 
propia experiencia y realidad de vivir la pobreza y la marginación (198) 

El medio penitenciario es una realidad donde la necesidad de Dios y la apertura a la fe y confianza en Él es 
más fuerte y deseada. Por eso, desde la P.P. consideramos que llevarles a la vivencia del Padre 
misericordioso y al encuentro con Jesucristo, su verdadero liberador, es una acción prioritaria y privilegiada 
que se la presentamos a través del anuncio de la Palabra, la catequesis, la celebración de los sacramentos, 
la vida de oración,… (200) 

 

3-. El agente de Pastoral Penitenciaria 

El Agente de Pastoral Penitenciaria es aquel creyente convencido que se siente vocacionado, llamado por 
Cristo para asumir esta misión tan cualificada y específica dentro de su Iglesia. Se necesitan, para ello, más 
que simples razones de inquietud, de novedad, de impulso místico-devocional-pasional.  

En esta pastoral se necesitan discípul@s con un cierto grado de madurez humana y psicológica, a la vez con 
una fuerte experiencia de fe a prueba de riesgos e inseguridades. Una vivencia y experiencia de vivir en 
comunidad eclesial, de sentirse Iglesia de Jesús y de amar apasionadamente a los pobres y desgraciados 
sociales. 

El Papa Francisco nos invita a “discernir evangélicamente con la mirada del discípulo misionero, alimentada 
con la luz del Espíritu”. (50) 

El Agente de P.P. es, por los tanto, una persona de carisma, de vocación. Es una  persona del Espíritu que 
vive en comunión con una Iglesia “en salida”, y que está vinculado a esa comunidad evangelizadora de 
Jesús que es, por esencia, misionera. (24) 



Boletín Puente - Anexo Formación nº 90 
Área Religiosa - Departamento de Pastoral Penitenciaria CEPS 

 

Y esa misión se ejerce desde cinco verbos: (24) 

 Primerear: una Iglesia que toma la iniciativa sin miedo, animada por el Señor, que sale al 
encuentro, que busca a los lejanos en los cruces de los caminos de la vida, que invita a los 
excluidos. 

 Brindar misericordia: el evangelizador tiene experiencia de la misericordia del Padre y de Jesús; 
se arrodilla ante el herido y le lava los pies, toca la carne sufriente de Cristo en el Pueblo, tiene 
“olor a oveja” y se embarra y ensangrienta con las ovejas descarriadas y heridas. 

 Acompañar: sabe estar al lado en procesos personales y de grupo, por muy duros y prolongados 
que sean,  que requieren  del arte de saber esperar, del aguante apostólico y de la paciencia, sin 
maltratar límites. Así es el amor. 

 Fructificar: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15,1ss). El Señor quiere a su Iglesia y sus 
discípulos fecundos y que den fruto abundante. 

 Festejar: se celebra y festeja cada paso que se da en la misión  evangelizadora. Y ello nos lleva a 
gozar de la belleza de la liturgia desde la que se evangeliza y somos evangelizados; una liturgia 
viva que transmite vida, alegría y esperanza; una liturgia participativa y orante, una liturgia rica 
en signos, gestos y cantos. 

 

San Pablo (1ª Cor 12,1ss) nos habla de la diversidad de dones y carismas otorgados por el mismo y único 
Espíritu para ponerlos al servicio del bien común a fin de construir el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. El 
Papa nos habla que los carismas no son un coto cerrado ni patrimonio exclusivo de nadie; son regalos, 
dones del Espíritu integrados en el cuerpo eclesial y que encauzan el “impulso evangelizador y misionero 
de los cristianos” que viven estos dones en la comunión del Espíritu.(130). El bien recibido tiende a 
comunicarse, sobre todo a aquellos que más lo necesitan y debemos buscar siembre su bien (9). Por eso es 
imprescindible que estemos abiertos a la acción del Espíritu para compartir la diversidad de carismas y 
servicios que intervienen en la prisión en favor de los presos desde otras instituciones, religiosas o sociales. 
Entre todos podemos ofrecer un mejor servicio, y más eficaz, a los pres@s para ayudarle en promoción 
humana y espiritual.  

El discípulo evangelizador está en disposición permanente para llevar la alegría del Evangelio a todas las 
personas, cercanas o lejanas. (127) De manera especial a aquellas personas que se encuentran fuera de 
nuestro alcance en una relación cotidiana, como son los hermanos privados de libertad. 

Francisco nos habla también del “modo” a la hora de presentar el Evangelio, la Palabra salvadora: “en 
diálogo personal”. Lo que implica para el Voluntario cristiano, vivir en actitud de encuentro permanente 
con el pres@, desde el diálogo amistoso y sincero, cercano y confiado. Y es en ese encuentro 
personalizado donde se le puede presentar, proponer la Palabra que salva y libera. Es importante, también, 
compartir con el otro la propia experiencia y vivencia de la fe, de la experiencia que se tiene de Jesús y del 
Padre misericordioso. Es presentar el propio testimonio de vida de fe y amor desde una actitud humilde de 
búsqueda y abierto a la gracia y al amor del Padre. Este compartir ayuda al evangelizado a sentirse más 
confiado y seguro, más disponible y abierto al encuentro con Jesús y su Evangelio. (128) 

El Agente de Pastoral que traduce en su rostro la alegría de su fe, la fuerza del Evangelio, la experiencia 
gozosa de sentirse amado y perdonado, así como “la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso 
cuando hay que sembrar entre lágrimas”, no puede aparecer ante los demás, y menos delante de los 
presos, con “cara de funeral”, con semblante triste y desalentado, impaciente y ansioso”. “El mundo actual, 
sobre todo, el mundo de la cárcel que busca con angustia y esperanza, necesita recibir la Buena Nueva a 
través de ministros del Evangelio cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí 
mismos, la alegría de Cristo” (10) 

El “discípulo misionero”, Agente de Pastoral Penitenciaria, debe estar inmerso en un proceso de 
“discernimiento evangélico” y que se “alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo” (50) 
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Y desde esa experiencia son capaces de “dar la vida por amor” desgastándose en el servicio y donación por 
los hermanos más pobres, necesitados, oprimidos y esclavizados. (76) 

El Papa nos propone que hemos de “crear espacios motivadores y sanadores para los agentes pastorales”. 
(77) Sin duda, la misión evangelizadora desde la P.P. suele generar muchos desgastes físicos, psíquicos y  
espirituales; puede provocar muchas desilusiones, sentimientos de fracaso, decepciones e 
incomprensiones, incluso cierto “complejo de inferioridad”(79). Requiere que el agente misionero tenga 
un talante y estilo al modo de Jesús. Pero es inevitable el desgaste; muchos se queman antes de tiempo, 
otros se van retirando paulatinamente por la dureza de la experiencia. Por eso el Papa Francisco dice que es 
necesario activar “lugares donde regenerar la propia fe en Jesús crucificado y resucitado” que ayude a 
compartir experiencias, discernir la misión y la vocación, reciclar y tomar nuevos impulsos a la luz del 
Espíritu (77) 

Desde esta propuesta del Papa se puede llegar a evitar lo que él denomina “una preocupación exacerbada 
por los espacios personales de autonomía y de distensión, que lleva a vivir las tareas como un mero 
apéndice de la vida, como si no fueran parte de la propia identidad”. Lo que conlleva a acentuar el 
individualismo, a una crisis de identidad y una caída del fervor (78), o también, de ahí que el Agente de 
Pastoral ha de estar siempre vinculado a una comunidad creyente y sentirse plenamente unido a la 
comunidad cristiana que evangeliza en la cárcel y que es coordinada y animada a través de la Capellanía 
por el Capellán/es de la prisión.  

Viviendo esta comunión y unidad en la misión evangelizadora con los demás cristianos se consolida y se 
hace uno fuerte frente las incomprensiones y las presiones del mundo exterior y, a veces,  desde la propia 
Iglesia que ridiculizan, minusvaloran o ponen en tela de juicio la inutilidad de una entrega evangelizadora en 
el medio penitenciario debido a los nulos o escasos resultados de la misión, a que no se va a conseguir nada 
con “esa gentuza”, que nadie se reinserta, que ya no tienen solución, etc. Y si el agente misionero de P.P. no 
se siente fuerte en la fe y en la unidad eclesial, puede sucumbir con mucha facilidad y caer en una “especie 
de complejo de inferioridad que les lleva a relativizar u ocultar su identidad cristiana y sus convicciones” 
(79) Lo que les llevará una “acedia paralizante” (81).  

La  Acedia es un virus que se nos inyecta en el alma. Síntomas de infección son: atonía, pérdida de tensión 
en el alma, sensación de vacío, aburrimiento, desgana, incapacidad de concentración, ansiedad del corazón, 
falta de esperanza. Llega precedida de la “tristeza” y la “agresividad”. Llega después de un deseo frustrado 
(tristeza) y después de encenderse, se convierte en ira. 

El Papa Francisco la presenta como un vicio paralizante que ataca a los evangelizadores. Produce un 
“inmediatismo ansioso”. Quiere obtener resultados  pastorales inmediatamente. No  aguanta la espera que 
requieren los procesos. Las personas atacadas por la acedia (laicos y sacerdotes) están obsesionadas por 
preservar “su tiempo”. No están dispuestas a perder el tiempo y, por eso, para nada se puede contar con 
ellas. Revisten su vida de un “gris pragmatismo”. Se apegan a una “tristeza dulzona, sin esperanza”, que es 
el “elixir del demonio” (83). La acedia vuelve a los evangelizadores “pesimistas quejosos y desencantados 
con cara de vinagre” (85). La acedia genera desiertos espirituales, ambientes áridos, “tristeza sin esperanza” 
que socava “el gozo del evangelio”. 

 

Perfil del agente de Pastoral Penitenciaria como evangelizador 

 Evangelizadores con Espíritu: se abren sin temor a la acción del Espíritu que les da fuerza y 
audacia (259) 

 Oran y trabajan (262) 

 Sienten el amor de Jesús (264) 

 Están unidos a Jesús: se busca, se ama, se vive y se actúa como Jesús y desde Él (267) 

 Cercanos a la gente y asumen sus sufrimientos, tener pasión por su pueblo (268) 

 Cada persona es merecedora del Evangelio y digna de nuestra entrega (274) 
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 Descubrir y vivir a Cristo y anunciarlo (275) 

 Confianza en el Espíritu Santo (280) 

 Persona de oración (281) 

 Agradecido a Dios (282) 

 Se apoya en María, Madre de la Iglesia Evangelizadora (284) 

 

 

4-. Destinatarios/as de la evangelización  

Tenemos asumido que la P.P. es eminentemente “misionera y evangelizadora” y cuyos destinatarios son 
los mismos que indicó Jesús: “a los pobres se les anuncia el evangelio” (Lc 7,22). El mismo Jesús, en la 
sinagoga de Nazaret, asumió como eje central de la predicación del Reino y del anuncio de la Buena Noticia 
a los excluidos y marginados de la sociedad: “Él (Espíritu) me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a 
anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos” (Mt 4,18) 

El Papa Francisco nos recuerda que “todos tienen derecho a recibir el Evangelio”, pero que la tarea de la 
evangelización está esencialmente conectada con la proclamación del Evangelio a quienes no conocen a 
Jesucristo o siempre lo han rechazado”. (14) 

En la prisión nos encontramos con este  perfil de personas bautizadas, en su gran mayoría, que no viven las 
exigencias del Bautismo ni tienen una cultura o formación cristiana porque, desde muy temprana edad, 
nunca recibieron la formación religiosa adecuada, ni encontraron en el ambiente familiar una vivencia o 
transmisión de la fe y los valores humanos y religiosos.  

Nuestra misión con los privados de libertad, y “sin excluir a nadie”, ha de centrarse prioritariamente en 
hacerles partícipes de “la alegría del Evangelio” a fin de que ofrecerles un horizonte bello, un futuro de 
esperanza y de reinserción, un banquete deseable, el banquete del Reino presidido por Cristo,  donde 
puedan ellos también sentarse y participar de las alegrías de la redención y la liberación.  

Los pres@s, muchos de ellos alejados de Dios y de Cristo, no siempre bien recibidos en sectores eclesiales, 
alejados y excluidos por la sociedad, son los beneficiarios del Reino, los primeros que deben recibir la 
Buena Noticia de la salvación. Y nosotros, comprometidos con los pobres por la causa del Reino, tenemos el 
deber de compartir con ellos los dones y carismas con los que el Espíritu nos ha enriquecido, y transmitir y 
compartir nuestra fe caminando juntos, unidos por el mismo Espíritu de Jesús, para “evangelizar y ser 
evangelizados” mutuamente. 

La P.P. se imprime del “dinamismo misionero” y llega a todos, sin excepción, especialmente “a los pobres y 
enfermos, a esos que suelen ser despreciados y olvidados, a aquellos que «no tienen con qué 
recompensarte». Hoy y siempre, «los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio», y la 
evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino que Jesús vino a traer. Hay que decir sin 
vueltas que existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres”. (48) 

Ello nos impulsa a ser portadores del “desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad”, 
procurando, en el medio penitenciario y fuera de él, reforzar los mecanismos personales, familiares, 
sociales y eclesiales para que puedan alcanzar la verdadera libertad, penal y espiritual, y la  auténtica 
reinserción desde su liberación integral. (186) 

 
Pedro Fernández Alejo, trinitario 

Coordinador de la P.P. de Andalucía, Ceuta y Melilla 
Departamento Nacional de  Pastoral Penitenciaria de la C.E.E. 

Vocalía de Andalucía, Ceuta, Melilla y Murcia 
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La Asociación Pro Derechos Humanos de Andalucía publica el primer manual para dignificar el trabajo en 
prisión gracias a la colaboración del Consejo General de la Abogacía Española. Se trata de una guía tanto 
para personas presas como para los abogados que defienden sus derechos, centrado en el tema laboral, 
para poner en evidencia algunos "obstáculos irracionales" que se viven en las cárceles con relación al 
trabajo en prisión. "El condenado a pena de prisión que estuviere cumpliendo la misma (...) tendrá derecho 
a un trabajo remunerado y a los beneficios correspondientes de la Seguridad Social". En la Constitución 
Española se instauró el derecho fundamental al trabajo y a la Seguridad Social de las personas privadas de 
libertad. Pero esa relación laboral puede tener serias dificultades y llegar a perjudicar a los presos. Por eso, 
y porque el trabajo en prisión es un tema poco tratado, un libro presentado este jueves en el XVII Encuentro 
Estatal Jurídico Penitenciario en Pamplona va a tratar de orientar tanto a personas presas como para los 
abogados que trabajan en la defensa de sus derechos. 

EL DIARIO (JAVIER RAMAJO).- 'Trabajo en prisión. Guía práctica sobre los derechos laborales de las personas 
presas', de la Asociación Pro Derechos Humanos de Andalucía (APDHA), publicado gracias a la colaboración 
del Consejo General de la Abogacía Española, Fundación Agape y Editorial Atrapasueños, trata de abordar 
algunos "obstáculos irracionales" en esta materia, según indica a este periódico el secretario general de 
APDHA, Valentín Aguilar, "para que sea posible la reinserción del preso", otra de las consideraciones 
constitucionales, por cierto. 

"Por ejemplo, evitar que quien trabaje en prisión salga perjudicado al no poder optar por el subsidio de 
excarcelación (que en el 100% de los supuestos es más beneficioso que la prestación por desempleo por las 
cotizaciones obtenidas en el interior de prisión) o que aparezca en su informe de vida laboral un código de 
cotización reservada para este tipo de trabajos que pudiera servir para que el empresario pudiera conocer 
su estancia en prisión", explica. 

Aguilar señala que también su intención es cambiar que "los trabajos continúen estando muy diferenciados 
por género de tal forma que los de lavandería o costura están asociados a la mujer, impidiendo que éstas 
accedan a otros puestos". También es objetivo "mejorar el sistema de acceso a los puestos de trabajo, que 
no es todo lo transparente que debería ser, así como luchar contra las resoluciones de cese que no suelen 
estar suficientemente motivados, según los juzgados, lo que genera indefensión, o la necesidad de que los 
sindicatos están presentes, protagonizando una actividad en la defensa global de las condiciones de 
trabajo". 

 

La visión del preso 

El fin principal es poner los instrumentos para que las personas privadas de libertad puedan iniciar los 
trámites y solicitar la asistencia jurídica precisa para poder acudir con las adecuadas garantías a los 
tribunales y será también útil para los abogados que desconocen esta parcela tan particular por mezclar 
derechos tan distintos como el laboral, administrativo y penitenciario. Se imprimirán más de 5.500 
ejemplares en una primera tirada en papel y estará desde este jueves disponible en versión digital como 
primer manual de ayuda para los trabajadores presos y de orientación a los letrados que los representen.  

El libro, presentado este jueves en Pamplona, cuenta con las consideraciones de una persona que ha estado 
18 años presa y que ha pasado por una veintena de centros penitenciarios. Acerca del trabajo en prision 
alude a "las profundas diferencias entre lo escrito en las leyes (Constitución Española, Ley Orgánica General 
Penitenciaria, Reglamento Penitenciario, Estatuto de los Trabajadores, etc.) y la realidad penitenciaria". En 
ese sentido denuncia que "en la Administración Penitenciaria no se cree en la posibilidad real de la 
rehabilitación de los condenados, por lo que los esfuerzos y los recursos se destinan al régimen, la disciplina 
y la seguridad en mucha más alta proporción que en los dirigidos a tratamiento y formación". 

"El trabajador preso no solo tiene que tener aptitudes que le permitan trabajar y buena disponibilidad y el 
cumplimiento de las normas del trabajo, sino que al desempeñar un trabajo su conducta tiene que rozar el 
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servilismo en algunos casos para poder mantenerlo", ahondando como expuso el representante de APDHA 
en que "las reclamaciones por un cese injustificado, el pago de las horas extras desempeñadas, las 
indemnizaciones que correspondieran, etc., deberían tenerse en cuenta una vez que haya sido cesado el 
trabajador". 

Por ello apunta que "las reclamaciones durante el tiempo que dure el destino, en cuanto a horario, sueldo, 
organización del mismo, etc., deberían corresponder a organizaciones sindicales, si en algún momento 
deciden implicarse, ya que no podemos olvidar que el primer objetivo de un preso es salir en libertad 
cuanto antes y el trabajo es algo que ayuda mientras estés en prisión". "Si ya es difícil conseguir un trabajo 
estando preso, la pérdida de un trabajo conlleva, en la mayoría de los casos, un retroceso en la concesión 
de permisos, tercer grado y libertad condicional". 

 

Presencia sindical en las prisiones 

Existe presencia sindical en las prisiones, pero solo para los trabajadores no privados de libertad 
(funcionarios y personal laboral). Se está invitando a los sindicatos a realizar un acompañamiento sindical a 
todos los trabajadores, habiendo obtenido respuesta positiva por alguno de ellos. Se aprovechan estas 
líneas para animar a sumarse en la defensa de los trabajadores más débiles y cuyos derechos son 
pisoteados con mayor facilidad, explica APDHA. 

El empleador es la entidad estatal Trabajo Penitenciario y Formación para el empleo, adscrita al Ministerio 
del Interior, que realiza anualmente una memoria, la última correspondiente a 2014. Los productos o 
servicios que se obtienen del trabajo pueden ser para otros (empresas externas o Administración 
Penitenciaria: cocina, economato, etc.) o para esta empresa estatal. Aguilar resalta que, en los últimos años, 
los Servicios de Orientación y Asistencia Jurídica Penitenciaria (SOAJP) han apostado por tratar el ámbito 
laboral en sus encuentros estatales, llegando a conclusiones de interés, coincidentes con lo expuesto en 
esta guía que se ha presentado. 

También resalta que no exista un baremo y listas de acceso a los puestos de trabajo, como sí existe en 
cualquier otra Administración, y que los despidos (el término correcto es ceses) se realicen de forma 
habitual sin ningún tipo de motivación o sin justificación o que esta no se exteriorice. Más alarmante si cabe 
es que muchos presos puedan perder el denominado paro taleguero (subsidio por excarcelación) por haber 
trabajado dentro de prisión, de tal modo que cobrarán la prestación por desempleo correspondiente a la 
cotización efectuada, que es en cuantía económica inferior al subsidio, por lo que económicamente se 
verán perjudicados. 

13 de noviembre de 2015 
fuente: http://www.derechopenitenciario.com/noticias/noticia.asp?id=6456 

 

 

 

 
 
  

http://oatpfe.es/portada/LaEntidad/Memoria_Memoria-2014-ES-es_ES/seccion=1255&idioma=es_ES&id=2015100711280001&activo=10.do
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MANUAL PARA LA DEFENSA DE LOS DERECHOS Y LAS LIBERTADES ANTE LA INTERVENCIÓN DE LA POLICÍA 
Propuesta de buenas prácticas judiciales, policiales y penitenciarias 
 
Julián Ríos Martín 
Profesor de Derecho penal en la Universidad Pontificia Comillas (ICADE). Abogado. 
Miembro del Consejo asesor del Mecanismo Nacional de Prevención de la Tortura (Defensor del Pueblo) 
 
José Luis Segovia Bernabé 
Profesor de ética Universidad Pontificia Salamanca. Jurista. 
 
Xabier Etxebarria Zarrabeitia 
Abogado. Profesor de Derecho penal en la Universidad de Deusto y Universidad Pontificia Comillas (ICADE) 
 
CONTENIDO 
 
ABREVIATURAS  
PRÓLOGO  
INTRODUCCIÓN 
 
PRIMERA PARTE 
PREVENCIÓN DE TRATOS INHUMANOS Y DEGRADANTES EN LA IDENTIFICACIÓN 

Capítulo 1. La identificación  

1. ¿Por qué los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad pueden parar a una persona, exigirle que se identifique y, en 
determinados supuestos, detenerle?  

2. ¿Cómo se protege el derecho fundamental a la libertad de los ciudadanos frente a la intervención de la Policía 

3. ¿Cuáles son los fines de la ley de seguridad ciudadana en el marco de la cual tiene que intervenir la policía?  

4. ¿Cuáles son los principios que deben orientar la actuación policial según la normativa europea?  

5. ¿Por qué es importante que la policía respete la legalidad y los derechos humanos en su intervención?  

6. ¿Cuáles son los principios que deben orientar la actuación policial según la normativa española 

7. ¿Los vigilantes de seguridad privada pueden ejercer tareas de seguridad ciudadana en espacios públicos o privados?  

8. ¿En qué casos puede intervenir la policía?  

9. En virtud de la Ley sobre Protección de la Seguridad Ciudadana, ¿en qué situaciones y con qué requisitos la policía puede solicitar la 
identificación a una persona?  

10. ¿Las diligencias de identificación, registro y comprobación que realice la policía tienen que estar sujetas a formalidades jurídicas?  

11. ¿Cuáles son las conductas objeto de infracción administrativa y que, por tanto, quien las cometa puede ser identificado para ser 
sancionado?  

12. En el caso de las identificaciones, ¿qué requisitos son necesarios para que la policía acredite la existencia “de indicios de que una 
persona ha podido participar en la comisión de una infracción penal o administrativa”, o para justificar ”una actuación en la prevención 
de delitos”?  

13. ¿Cuántas identificaciones se realizan y qué se podría hacer para controlar la posible arbitrariedad de algunas de ellas?  

14. ¿Cómo tiene que comportarse la policía cuando realiza una identificación?  

15. ¿Cómo una persona española puede acreditar su identidad?  

16. ¿Cómo puede acreditar su identidad una persona extranjera?  

17. ¿Qué puede ocurrir si la persona no se identifica?  

18. ¿El policía que trasladada a comisaría a quien no puede ser identificado fuera de los casos previstos en la Ley comete un delito de 
detención ilegal?  

19. ¿Se puede trasladar a una persona extranjera a comisaría a los efectos de identificación por no llevar documentos acreditativos?  

20. ¿Cómo se controla el tiempo de estancia en comisaría para la identificación? 

21. ¿En qué consiste el requerimiento de identificación por carácter étnico?  

22. ¿Sobre quién recae la identificación por motivos étnicos?  

23. ¿En caso de que existan malos tratos físicos por discriminación racial se exige a los jueces una intensa investigación?  

24. ¿Cuándo existe una práctica policial discriminatoria en materia de identificación? 

25. ¿Existen controles de identidad de extranjeros en lugares públicos “redadas” y una selección étnica en las identificaciones?  

26. ¿Cuáles son los argumentos legales que justifican la prohibición de los controles de identidad de extranjeros en lugares públicos 
(“redadas”) y la selección étnica de las identificaciones?  

27. ¿Es posible que la policía retire el pasaporte a una persona inmigrante? 

28. ¿Qué consecuencias negativas tiene los controles raciales de identidad?  

29. ¿Qué consecuencias legales/penales tiene para la policía el incumplimiento de la legalidad?  

30. ¿Existen otras clases de identificación?  

31. ¿En qué consisten y bajo qué condiciones la policía puede realizar actuaciones o diligencias de carácter urgente?  

32. ¿Puede la policía realizar comprobaciones y registros en lugares públicos?  

33. ¿Qué otras medidas de seguridad extraordinarias puede realizar la policía? 
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Capítulo 2. Cuestiones relativas a los derechos de reunión y manifestación  

1. ¿Qué requisitos son necesarios para que una manifestación sea legal?  

2. ¿En qué casos se puede prohibir una reunión o manifestación?  

3. ¿Por qué no puede sancionarse la participación pacífica en una manifestación? 

4. ¿Puede la policía pedir la identificación a las personas asistentes a una manifestación?  

5. ¿En qué casos la policía puede detener a una persona que participa en una manifestación?  

6. ¿Puede ser sancionada administrativamente una persona por participar 

en una manifestación no comunicada?  

7. ¿Se puede disolver una manifestación sin previo aviso?  

8. La declaración del agente de policía de que la persona ha desobedecido la orden de abandonar y disolver una concentración ¿Es 
suficiente para sancionar?  

9. ¿Quién debe firmar el informe en el que conste la desobediencia del ciudadano a abandonar una concentración?  

10. ¿Pueden los vigilantes de seguridad privada disolver manifestaciones?  

11. ¿Qué se puede hacer frente a una sanción administrativa por desobediencia a la autoridad?  

12. ¿Puede ser sancionado un ciudadano por llevar pancartas, emitir expresiones por megafonía o distribuir octavillas en el desarrollo 
de una manifestación?  

13. ¿Puede una persona ser identificada y/o detenida por tomar fotografías a un policía?  

14. ¿Es legal grabar con un teléfono móvil en una comisaría malos tratos de un agente a un detenido?  

15. ¿Es posible hacer fotografías a los agentes de policía que no vayan suficientemente identificados o no quieran hacerlo para poder 
acreditar una actuación abusiva por parte de estos?  

16. ¿Qué puede hacer la policía con una cámara aprehendida a un ciudadano? 

17. ¿Sirven las pruebas videográficas de los medios de comunicación como medio de prueba en un juicio en el que haya habido 
altercados entre policías y ciudadanos?  

18. ¿En las manifestaciones pueden concurrir policías vestidos de paisano?  

 

Capítulo 3. Cuestiones relativas a los cacheos, inmovilizaciones y traslados de las personas  

1. ¿Qué es un cacheo?  

2. ¿Son posibles los cacheos en la calle?  

3. ¿Son posibles los cacheos por la fuerza?  

4. ¿En qué casos la policía puede proceder al cacheo de una persona?  

5. ¿Cómo se deben realizar?  

6. ¿Qué ocurre con los objetos que aprehenda la policía?  

7. ¿A qué personas puede esposar (engrilletar) la policía?  

8. ¿La policía tiene la obligación de engrilletar en todo caso a un detenido?  

9. ¿En qué momento y con qué medios puede inmovilizar la policía?  

10. ¿Cómo tiene que hacerse el traslado a la comisaría en caso de detención?  

11. ¿Las conducciones de personas detenidas o presas respetan los derechos y garantizan la seguridad de las personas?  

12. ¿Cuántos traslados se realizan, aproximadamente, durante un año?  

 

Capítulo 4. Cuestiones relativas a la entrada y registro en el domicilio particular  

1. ¿La policía puede entrar y registrar una casa?  

2. Si la policía quiere entrar en un domicilio particular, ¿puede hacerlo?  

3. ¿Qué significa “comisión de delito flagrante?  

4. ¿Cómo tiene que ser el consentimiento para permitir la entrada en un domicilio a la policía?  

5. ¿Cómo es el mandamiento judicial de entrada y registro?  

6. ¿Cómo ha de realizarse el registro?  

7. En este ámbito ¿qué autorizaciones puede conceder el juzgado o tribunal a la policía?  

 

Capítulo 5. De las expulsiones ilegales o “devoluciones en caliente” de personas extranjeras  

1. ¿Qué son las “devoluciones en caliente”?  

2. ¿Cuáles son los procedimientos legales establecidos en la ley de Extranjería? 

3. ¿En qué supuestos es de aplicación la disposición final primera de la LOPSC sobre Régimen especial de Ceuta y Melilla?  

4. ¿En qué consiste el nuevo sobre el concepto “operativo” de frontera?  

5. ¿Es exigible que el “rechazo en frontera” respete la normativa internacional de derechos humanos?  

 

SEGUNDA PARTE 

PREVENCIÓN DE TRATOS INHUMANOS Y DEGRADANTES EN LA DETENCIÓN 

 

Capítulo 6. Cuestiones referidas la detención  

1. ¿En qué consiste la detención?  

2. ¿En qué casos pueden detener los ciudadanos?  
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3. ¿En qué casos tienen obligación de detener los agentes de policía?  

4. ¿En qué casos puede ordenar el juzgado una detención?  

5. ¿En qué casos puede ordenar el fiscal una detención?  

6. ¿Pueden detener los vigilantes de seguridad?  

7. ¿Cuáles son los criterios que debe tener en cuenta y valorar la policía para detener a una persona?  

8. ¿En qué lugares se puede practicar una detención?  

9. ¿Qué intereses en juego deben tenerse en cuenta en el momento de la detención?  

10. ¿Se tiene que detener obligatoriamente a una persona que se encuentra imputada en un procedimiento penal cuando el juez dicta 
una orden de “busca y captura”?  

11. ¿Se puede detener por delitos leves?  

12. ¿Tiene la policía la obligación de detener cuando el delito tiene una pena inferior a cinco años?  

13. ¿Cómo tiene que practicarse la detención?  

14. ¿Qué se puede hacer ante la multiplicación de reality-shows que muestran a policías y detenidos o identificados en intervenciones 
de todo tipo acompañados de cámaras de TV?  

15. ¿Cómo tienen que identificarse los policías que practican una detención?  

16. ¿Cuántas detenciones con ingreso en calabozo se producen?  

17. ¿Por qué es necesario controlar la actividad de la policía?  

18. Ante el elevado número de detenciones con ingreso en calabozo, ¿sería posible alguna actuación institucional de prevención y 
control para su reducción?  

 

Capítulo 7. Del uso de la violencia legítima policial  

1. ¿Cómo tiene que ser el empleo de violencia en la detención –en la ley se denomina “fuerza”–?  

2. ¿Qué se puede hacer cuando un ciudadano es agredido por un policía?  

3. ¿Qué ocurre con la violencia en las manifestaciones?  

4. ¿Se puede amparar la policía en que la violencia se causó por obrar en cumplimiento de un deber?  

5. ¿Por qué hay que denunciar la violencia policial desproporcionada?  

 

Capítulo 8. De las detenciones ilegales cometidos por agentes de policía  

1. ¿Qué delito comete un agente de policía que detiene o encierra a una persona fuera de los casos previstos en las leyes?  

2. ¿Puede detener un agente a una persona por una conducta que no es constitutiva de delito y justificarse diciendo que desconocía 
que por esos conductas no podía detener?  

3. ¿Puede un agente de policía detener a una persona para hacer valer el principio de autoridad?  

4. ¿Puede un agente de policía detener a una persona para darle un escarmiento? 

5. ¿Puede la policía detener a una persona alegando que se la traslada a comisaría para proceder únicamente a un reconocimiento 
médico debido a los síntomas de embriaguez?  

6. ¿Es suficiente argumento para detener que la persona cerró el puño en tono amenazante?  

7. ¿Puede ocurrir que la policía presente una denuncia por delito de atentado o resistencia para encubrir un delito de detención ilegal?  

8. ¿Comete delito de detención ilegal el agente de policía que deambula en su coche con una persona en contra de la voluntad de esta 
última?  

9. ¿Se puede detener a una persona simplemente porque se encuentre abierta una investigación?  

10. ¿Se puede detener a una persona sin causa penal abierta y solo por sospechas? 

11. ¿Pueden los agentes detener a una persona actuando como particulares y sin que hubiera denuncia previa por un delito?  

12. ¿Es suficiente la declaración de la persona detenida ilegalmente para condenar a un agente de policía que detiene por abuso de 
poder?  

13. ¿Es importante que los testigos acudan al juzgado para acreditar una detención ilegal realizada por agentes de policía?  

14. ¿Cómo es posible demostrar que la actuación de la policía en la detención fue constitutiva de delito y no fue proporcional?  

 

Capítulo 9. Cuestiones relativas a los derechos del detenido  

1. Una vez detenido, ¿dónde suele trasladarse a la persona?  

2. ¿Qué es lo que está pasando desde que se produce la detención?  

3. ¿Cómo tienen que ser informadas de sus derechos las personas detenidas?  

4. ¿Qué derechos asisten a toda persona detenida?  

5. ¿Cómo tiene que ejercitarse el derecho a la asistencia letrada?  

6. ¿Qué pasos se pueden dar ante la negativa al acceso al atestado y a la entrevista previa?  

7. ¿Dónde deben quedar registrados los hechos que acreditan el cumplimiento de los derechos durante la estancia en comisaría?  

8. ¿Cuánto tiempo puede estar una persona detenida por la policía?  

9. ¿Puede prolongarse el plazo de 72 horas de detención?  

10. ¿La ampliación del plazo de detención es una medida de aplicación excepcional que sigue los parámetros internacionales?  

11. ¿A qué presuntos delitos se puede aplicar la detención incomunicada?  

12. ¿Qué restricciones de derechos se aplican a la persona detenida e incomunicada? 
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13. ¿Puede ser que el uso de la detención incomunicada tenga como objetivo principal, junto a otros, obtener la  declaración del 
detenido?  

14. ¿Qué valoración hacen los organismos internacionales de las condiciones de la detención incomunicada?  

15. ¿Se ha establecido algún protocolo específico para la asistencia a personas detenidas en régimen de incomunicación?  

16. ¿El régimen de detención incomunicada posibilita que en ocasiones pueda haber malos tratos?  

17. ¿Qué delito comete un agente de policía cuando incumple los plazos o los demás exigencias legales durante la detención?  

18. ¿Qué medios hay para saber si alguien está detenido?  

19. ¿Qué puede hacer el familiar de la persona detenida, una vez que sabe dónde se encuentra esta?  

20. ¿Cómo tienen que estar identificados los agentes de policía dentro de la comisaría?  

21. ¿Familiares y amistades pueden ver a la persona detenida?  

22. ¿Qué profesionales suele haber en las dependencias policiales?  

23. ¿Qué puede hacer la persona detenida cuando hayan existido irregularidades o privación de alguno de los derechos?  

24. ¿Quién puede formular la denuncia?  

25. ¿Cómo se hace una denuncia ante el Juzgado de Guardia?  

 

Capítulo 10. Cuestiones relativas a los cacheos practicados en comisaría  

1. ¿Qué es un cacheo con desnudo integral?  

2. ¿Cómo deben hacerse los cacheos en comisaría?  

3. ¿Qué protección constitucional tiene la intimidad corporal?  

4. ¿En qué casos es posible el cacheo con desnudo integral?  

5. ¿Quién tiene que autorizar el cacheo con desnudo integral?  

6. ¿Qué cautelas deberían tenerse en cuenta en la práctica del cacheo integral?  

7. ¿Cuál es la práctica errónea que se realiza habitualmente?  

 

Capítulo 11. Cuestiones relativas al procedimiento Habeas Corpus  

1. ¿Qué es el procedimiento Habeas Corpus (Ley Orgánica 6/1984)?  

2. ¿Quién puede solicitarlo?  

3. ¿Qué ocurre una vez solicitado el Habeas Corpus?  

 

Capítulo 12. Cuestiones relativas a las condiciones de las comisarías  

1. ¿Qué condiciones se establecen durante la estancia de la persona detenida en las dependencias policiales?  

2. ¿Qué deficiencias se dan más frecuentemente en las comisarías?  

3. ¿Existen sistemas de video-vigilancia en las zonas de calabozos?  

4. ¿Qué habría que hacer para que los sistemas de video-vigilancia fueran efectivos y garantes con los derechos e intereses tanto de 
personas detenidas como de policías?  

5. ¿Qué ocurre con los datos que se toman de la persona detenida?  

6. ¿Cuáles son las bases de datos policiales más relevantes en las investigaciones de delitos?  

7. ¿Cuál es la regulación Europea de los datos de carácter personal obtenidos por la policía?  

8. ¿A qué controles se someten los datos administrativos tomados por la policía?  

9. ¿A qué controles está sometidos los datos de carácter policial?  

10. ¿La Ley establece unas especiales medidas de seguridad para esos ficheros? 

11. ¿Tiene la persona detenida derecho a la protección de sus datos? 

12. ¿Se puede acceder al conocimiento de los datos personales que se encuentran en ficheros de la policía?  

13. ¿La cancelación de datos es importante para las personas detenidas?  

14. ¿Por qué es importante la cancelación de los antecedentes policiales para las personas extranjeras que quieran renovar sus 
permisos de residencia? 

15. ¿Qué límites existen al derecho de acceso, rectificación y cancelación de datos personales obrantes en archivos policiales?  

16. ¿A pesar de los criterios limitadores del Ministerio del Interior es posible solicitar la cancelación?  

17. ¿Cómo se solicita la cancelación en el ámbito internacional?  

18. ¿Existe cooperación en la facilitación de datos entre los países de la Unión Europea?  

19. ¿Qué ocurre con las datos que debieran estar cancelados pero han permitido iniciar un nuevo procedimiento penal?  

20. ¿Qué ocurre con grabaciones videográficas de las personas detenidas?  

 

Capítulo 13. Cuestiones relativas a las ruedas de reconocimiento  

1. ¿En qué consiste una rueda de reconocimiento?  

2. ¿Cómo se desarrolla una rueda de reconocimiento?  

3. ¿Puede una persona ser condenada solo por la identificación de un testigo en rueda de reconocimiento?  

4. ¿Es posible que existan errores en las ruedas de reconocimiento?  

5. ¿La creencia sobre la identidad de una persona sospechosa es equiparable a la exactitud del reconocimiento?  

6. ¿Cómo funciona la memoria humana en el proceso de reconocimiento en una rueda?  

7. ¿Guarda relación directa el proceso de formación del recuerdo con el proceso de recuperación del mismo?  



Boletín Puente - Anexo Formación nº 90 
Área Religiosa - Departamento de Pastoral Penitenciaria CEPS 

 

8. ¿Es importante distinguir cómo se ha hecho el proceso de recuperación de la memoria?  

9. ¿Cuáles son los factores que influyen en el recuerdo de unos hechos presenciados por un testigo?  

10. ¿Cuáles son las malas prácticas en las ruedas de reconocimiento que pueden dar lugar a errores en la identificación?  

11. ¿Qué mecanismos psicológicos pueden viciar un reconocimiento “formalmente” válido?  

12. ¿Qué normas establece la Ley de Enjuiciamiento Criminal para la realización de las ruedas de reconocimiento?  

13. ¿Qué valor jurídico tienen los reconocimientos fotográficos practicados por la policía?  

14. ¿Qué debe hacer un abogado en la diligencia de identificación en rueda practicado en la comisaría?  

15. ¿Los reconocimientos de la policía científica son infalibles?  

16. ¿Cuáles son según la psicología del testimonio las reglas esenciales en una rueda de reconocimiento?  

17. ¿Es importante que el abogado formule protesta en el acto de la realización de la rueda?  

18. El día del juicio, ¿qué preguntas es necesario hacer?  

 

Capítulo 14. Cuestiones relativas a la prueba de ADN  

1. ¿Para qué se solicita a la persona detenida su consentimiento para la toma de muestras de ADN del detenido?  

2. ¿Qué puede hacer una persona detenida al que la policía le pide que se someta a una toma de muestras biológicas para determinar 
su perfil de ADN?  

3. ¿Qué derechos fundamentales pueden verse limitados con la toma de muestras biológicas?  

4. ¿Qué normas regulan la toma de muestra para la determinación del ADN? . 

5. ¿Qué ocurre si la persona detenida presta su consentimiento?  

6. ¿Con qué presupuestos el consentimiento es válido?  

7. ¿Qué ocurre si la persona detenida no presta su consentimiento para la toma de datos del ADN?  

8. ¿Es posible tomar las muestras de forma coactiva si el detenido a pesar de la resolución judicial tampoco no colabora?  

9. ¿La negativa a colaborar con la resolución judicial puede ser considerada un delito de desobediencia?  

 

Capítulo 15. Cuestiones relativa a los delitos de atentado y resistencia  

1. ¿En qué consiste un delito de atentado o resistencia grave a la autoridad?  

2. ¿En qué consiste el delito de desobediencia grave?  

3. ¿La huida empujando a un policía es un delito de resistencia?  

4. ¿Qué delito comete quien sin causar lesiones se opone a ser esposado?  

5. ¿Qué castigo lleva aparejado desobedecer levemente a un agente de policía?  

6. ¿Qué ocurre si el agente de policía abusa de su autoridad y se extralimita en sus funciones?  

7. ¿Por qué es importante el acto del juicio oral a la hora de acreditar los hechos ocurridos?  

8. ¿Tiene la misma veracidad el testimonio de un ciudadano que el de un agente policía en el caso en que se acusen mutuamente de 
agresiones?  

9. ¿Cuándo se agrava el delito de atentado?  

10. ¿Se puede castigar por un delito de atentado a quienes ataquen a miembros de las fuerzas armadas, bomberos, personal sanitario 
y agentes de seguridad privada?  

11. ¿Es delito ocupar o invadir el domicilio u otros locales de una persona jurídica?  

12. ¿En qué consiste el delito de desórdenes públicos?  

13. ¿Qué conductas relativas a desórdenes públicos y desconsideración a los  agentes de la autoridad son consideradas infracciones 
administrativas?   

 

Capítulo 16. Cuestiones relativas a la Orden Europea de Detención y Entrega  

1. ¿Qué es una OEDE (Orden Europea de Detención y Entrega)?  

2. ¿En qué casos puede ser detenida una persona por una OEDE?  

3. ¿Entre qué Estados se aplica?  

4. ¿Qué autoridades son competentes para la emisión y ejecución de la OEDE en España?  

5. ¿Cuál es la normativa aplicable?  

6. ¿En qué aspectos hay que incidir para rebatir una OEDE?  

7. ¿Cómo es el procedimiento?  

8. ¿Cuánto tiempo puede estar detenida la persona hasta la entrega?  

9. ¿En qué casos se puede suspender la entrega?  

10. ¿Es posible la entrega temporal?  

11. ¿Qué garantías procesales hay que tener en cuenta?  

12. Cuando media consentimiento a la entrega, ¿por qué delitos se puede juzgar a la persona en el estado emisor (al que se la 
entrega)?  

 

 

TERCERA PARTE 

DE LAS TORTURAS Y DE LOS TRATOS INHUMANOS Y DEGRADANTES EN LOS CENTROS DE DETENCIÓN –comisaría y CIE– 
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Capítulo 17. Aspectos introductorios sobre la existencia y acreditación de torturas  

1. ¿Existen malos tratos en la intervención policial?  

2. ¿Por qué es difícil conocer si han existido torturas y/o tratos humillantes o degradantes en las comisarías?  

3. ¿Qué argumentos oficiales se utilizan para negar y justificar la existencia de torturas y/o tratos inhumanos o degradantes?  

4. ¿Qué puede ocurrir cuando una persona detenida denuncia malos tratos y/o torturas?  

5. A pesar de las dificultades de investigación y enjuiciamiento, ¿hay condenas a miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad por 
delitos de malos tratos y/o torturas?  

6. ¿Qué justificación personal o profesional puede existir en los agentes de policía que cometen malos tratos o torturas?  

7. ¿Qué conductas referidas a los tratos degradantes y a las torturas son prohibidas  por la Constitución, por las Naciones Unidas y por 
la Convención de derechos Humanos de Naciones Unidas?  

8. ¿Qué conductas relativas a los tratos inhumanos prohíbe la Constitución española?  

9. ¿Cómo define el Código Penal el delito de torturas?  

10. ¿Se castiga en el Código Penal a policías que, sin haber ejercido la tortura o tratos inhumanos, pudieran haberla evitado?  

11. ¿Qué conductas de malos tratos contra la integridad moral se denuncian? . 

12. ¿Qué conductas de torturas se denuncian?  

13. ¿Cuál es la obligación jurídica de España de prevenir la tortura y otros malos tratos?  

 

Capítulo 18. Sobre la investigación de los delitos de malos tratos y torturas  

1. ¿Qué actividades exige una investigación oficial –judicial/fiscal– adecuada ante la denuncia de tortura o tratos degradantes?  

2. ¿Por qué se exige una investigación detallada y en profundidad por parte de jueces y fiscales en la investigación y persecución de la 
tortura?  

3. ¿Qué aspectos deben tener en cuenta los órganos judiciales para iniciar una investigación por torturas o tratos degradantes?  

4. ¿En qué momento es importante denunciar las torturas ante los juzgados?. 

5. ¿Ante que otras instituciones u organismos pueden denunciarse las torturas o los malos tratos?  

6. ¿Qué papel tiene el ministerio fiscal en las denuncias por torturas?  

7. ¿Qué actitudes son importantes por parte del abogado cuando se encuentra ante una persona que ha sufrido torturas?  

8. ¿Qué recursos se pueden presentar cuando se archiva una denuncia por malos tratos?  

9. ¿Cuáles pueden ser las consecuencias para la víctima de una denuncia por maltrato o tortura?  

10. ¿Qué gestiones concretas puede hacer un abogado ante el conocimiento de la situación de maltrato o tortura?  

11. ¿Qué diligencias de investigación son necesarias solicitar al Juzgado de Instrucción?  

12. ¿Cuáles son los criterios generales que establece la jurisprudencia del TEDH para que los jueces de instrucción investiguen?  

manual para la defensa de los derechos y las libertades 

13. ¿Cuáles son los criterios generales que establece la jurisprudencia del Tribunal Constitucional para que los jueces de instrucción 
investiguen?  

14. ¿Puede justificarse la no investigación del juzgado por la negativa del denunciante por torturas a ratificar la denuncia si no está 
presente su abogado?  

15. ¿Es suficiente para sobreseer una denuncia por torturas señalar el principio de confianza y veracidad de las fuerzas y cuerpos de 
seguridad cuando se hallan en el ejercicio de sus funciones?  

16. ¿Es suficiente justificación para sobreseer una denuncia por torturas señalar que “los agentes policiales nunca iban a admitir los 
hechos imputados?  

17. ¿Es suficiente para cerrar una investigación por denuncia de torturas que la persona no denunció ante el médico que le visitó en las 
dependencias policiales que había sufrido torturas, además de que no existían signos de violencia física?  

 

Capítulo 19. Características y requisitos de los informes médicos en caso de denuncia de tortura  

1. ¿Por qué es importante el informe de lesiones en un caso de denuncia de malos tratos o torturas?  

2. ¿Para valorar la existencia o no de indicios de tortura es necesario analizar los informes médicos realizados en los distintos 
momentos de la detención? 

3. ¿Son importantes los informes psiquiátricos para acreditar las lesiones psicológicas causadas como consecuencia de tortura?  

4. ¿Qué ocurre si la persona detenida se niega a ser examinada por el médico en el centro de detención o en el juzgado?  

5. ¿Cómo valora el Tribunal Supremo y el Tribunal Constitucional la práctica de los reconocimientos médicos?  

6. ¿Qué anomalías existen con los informes médicos o en su interpretación?  

7. ¿Cuáles son las causas de los errores en los informes médicos en personas detenidas?  

8. ¿Qué obligaciones y estándares internacionales se exigen para la prevención de malos tratos y tortura en los informes médicos?  

9. ¿Qué exigencias establece el Protocolo de Estambul como instrumento internacional de prevención de tortura?  

10. ¿Qué intervenciones son las correctas para garantizar la imparcialidad y objetividad en los informes médicos?  

11. ¿Cómo tiene que ser la estructura del informe médico?  

12. ¿Qué debe hacer un médico que observa lesiones en una persona detenida compatibles con malos tratos o torturas?  

13. ¿Qué ocurre si un médico no realiza el informe con las exigencias requeridas? 

14. ¿Qué metodología se puede seguir para detectar si una persona ha sido sometida a tortura?  

15. ¿Qué otras medidas preventivas son necesarias para la prevención de los malos tratos y/o torturas?  

16. ¿Qué características debería tener los organismos estatales encargados de investigar las torturas?  
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Capítulo 20. Aspectos jurídicos de la declaración obtenida bajo tortura  

1. ¿Una sentencia condenatoria puede ser nula si se basa en declaraciones de acusados obtenidas bajo tortura?  

2. ¿Por qué la declaración obtenida bajo tortura carece de validez jurídica?  

3. ¿Qué ocurre en las situaciones de detención incomunicada?  

4. ¿Es necesario el control judicial de la detención incomunicada?  

5. ¿Qué medios existen para evaluar la existencia de un control judicial durante la detención incomunicada?  

6. ¿La detención incomunicada puede buscar la autoinculpación del detenido? 

7. ¿Cómo se puede advertir la presencia de coacciones o torturas en la declaración de una persona detenida?  

8. ¿Qué debe tener en cuenta el juez cuando existe autoinculpación en comisaría? 

9. ¿Es posible que una persona sea condenada con base en su declaración de autoinculpación prestada en una comisaría durante la 
detención y no ratificada ante el Juez?  

10. ¿Qué ocurre cuando el día del juicio el acusado rectifica las declaraciones de autoinculpación realizadas en comisaría?  

11. ¿Es posible que la declaración acusadora de terceras personas realizadas en comisaría pueda ser prueba para condenar a otra?  

12. ¿Cómo se podrían prevenir los malos tratos?  

 

CUARTA PARTE 

TRATOS INHUMANOS Y DEGRADANTES EN LOS CENTROS PENITENCIARIOS 

 

Capítulo 21. Cuestiones generales sobre los malos tratos en los centros penitenciarios  

1. ¿Existen torturas, tratos inhumanos y degradantes en los centros penitenciarios? 

2. ¿En qué ámbitos penitenciarios pueden darse las torturas, los tratos inhumanos o degradantes? 

3. ¿De qué investigaciones vamos a tomar los datos sobre los que analizaremos el maltrato?  

 

Capítulo 22. La aplicación de los medios coercitivos  

1. ¿Qué medios coercitivos pueden ser aplicados legalmente?  

2. ¿En qué medida se pueden utilizar los medios coercitivos?  

3. ¿Cuál es el procedimiento que deben seguir los funcionarios para la utilización de medios coercitivos?  

4. ¿Qué mecanismos de control institucional existen para la aplicación de los medios coercitivos?  

5. ¿En qué consiste el aislamiento en celda como medio coercitivo?  

6. ¿En qué consiste la sujeción mecánica como medio coercitivo?  

7. ¿Cómo tienen que aplicarse las inmovilizaciones?  

8. ¿Qué criterios son de aplicación en las sujeciones regimentales?  

9. ¿Cuáles son los criterios de intervención para sujeciones mecánicas en casos sanitarios?  

10. ¿Qué observaciones realiza el MNPT sobre la intervención médica en las sujeciones mecánicas y aislamientos?  

11. ¿Cuáles son las Recomendaciones del Defensor del Pueblo en el ámbito de las sujeciones mecánicas?  

12. ¿Qué relación tiene la utilización de fuerza física, “defensas” de goma –porras– en tratos inhumanos, degradantes o torturas 
dentro de la cárcel?  

13. ¿En qué consisten los malos tratos físicos que se producen en una cárcel?  

14. ¿Según la versión de los presos, qué conductas se denuncian en prisión como malos tratos?  

15. ¿Qué se puede hacer cuando una persona presa sufre malos tratos?  

16. ¿Por qué hay presos que no denuncian los malos tratos físicos?  

17. ¿Qué consecuencias, según los presos, se pueden sufrir si denuncian?  

18. ¿Qué ocurre con los informes médicos cuando se denuncian malos tratos?  

19. ¿Qué intervenciones son las correctas para garantizar la imparcialidad y objetividad en los informes médicos?  

20. ¿Qué eficacia tienen en sede judicial las denuncias presentadas por malos tratos?  

21. ¿En este ámbito qué medidas podría adoptarse para la prevención de torturas, tratos inhumanos o degradantes?  

 

Capítulo 23. El régimen disciplinario  

1. ¿A qué hace referencia el régimen disciplinario penitenciario?  

2. ¿Por qué el régimen disciplinario tiene importancia para la persona recluida en un Centro Penitenciario?  

3. ¿Cuáles son los fines y qué principios inspiran el régimen disciplinario? .  

4. ¿Cuáles son las infracciones muy graves?  

5. ¿Cuáles son las faltas graves?  

6. ¿Cuáles son las infracciones leves?  

7. ¿Cuáles son las sanciones disciplinarias?  

8. ¿En qué consiste y en qué condiciones debe cumplirse la sanción de aislamiento?  

9. ¿Se puede suspender una sanción de aislamiento?  

10. ¿En qué consiste la limitación regimental del artículo 75 RP?  

11. Según el Defensor del Pueblo, ¿en qué casos puede aplicarse el art. 75 RP? . 

12. ¿En este ámbito, qué medidas podría adoptarse para la prevención de torturas o tratos inhumanos o degradantes?  
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Capítulo 24. Malos tratos en el régimen cerrado o primer grado  

1. ¿En qué consiste el régimen cerrado?  

2. ¿Qué modalidades de régimen de vida existen en el régimen cerrado y qué características deben ser tenidas en cuenta?  

3. ¿Qué ocurre con la planificación y desarrollo de actividades en los centros y módulos de régimen cerrado?  

4. ¿Cuál es el proceso a seguir para la aplicación del régimen cerrado?  

5. ¿Cada cuánto tiempo y con qué criterios se revisan las modalidades de cumplimiento en régimen cerrado?  

6. ¿Según los presos, son frecuentes o excepcionales los malos tratos y medios coercitivos en el régimen cerrado?  

7. ¿Qué consecuencias tiene el régimen cerrado respecto la reincidencia?  

8. ¿Qué consecuencias tiene el régimen cerrado sobre la salud física?  

9. ¿Qué reflexiones respecto de la finalidad reeducativa de la cárcel se pueden hacer sobre el régimen de primer grado?  

10. ¿Qué se puede decir desde un punto de vista ético sobre el régimen cerrado?  

11. ¿Qué cuestiones habría que investigar para desvelar situaciones abusivas en el primer grado o régimen cerrado?  

 

Capítulo 25. Los cacheos  

1. ¿Qué es un cacheo personal?  

2. ¿Qué derechos fundamentales pueden quedar afectados por un cacheo?  

3. ¿En qué casos pueden realizarse los cacheos?  

4. ¿Quién puede ordenar los cacheos?  

5. ¿Debería motivarse la decisión de realizar cacheos con desnudo integral?  

6. ¿Quién puede practicar los cacheos?  

7. ¿Quiénes pueden ser sometidos a cacheos?  

8. ¿En qué lugar deben practicarse?  

9. ¿De qué forma deben realizarse?  

10. ¿Qué ocurre cuando el preso incumple la orden de desnudarse?  

 

Capítulo 26. Cuestiones relativas a Sanidad  

1. ¿Tienen derecho a la asistencia sanitaria las personas presas?  

2. ¿Cómo se encuentra actualmente la situación sanitaria en las cárceles?  

3. ¿Existe algún Plan de Prevención de suicidios?  

4. ¿Qué cuestiones respecto de la sanidad deberían mejorarse?  

5. ¿Qué ocurre con las personas que padecen enfermedades graves e incurables en la cárcel?  

6. ¿Qué fundamentos se pueden aportar para la solicitud de la libertad condicional para enfermos incurables?  

7. ¿Qué condiciones personales, emocionales y materiales se exigen en el acompañamiento a las personas en los últimos períodos de 
vida?  

8. ¿Qué ocurre con el fallecimiento de personas en la cárcel?  

 

Capítulo 27. Cuestiones relativas a traslados de personas presas entre cárceles  

1. ¿La forma en que se realizan los traslados constituyen un trato inhumano y degradante?  

2. ¿En este ámbito qué medidas podría adoptarse para la prevención de torturas o tratos inhumanos o degradantes?  

 

QUINTA PARTE 

PREVENCIÓN DE MALOS TRATOS Y TORTURAS EN LOS CENTROS DE INTERNAMIENTO PARA EXTRANJEROS 

 

Capítulo 28. Concepto y características de los centros de internamiento de extranjeros (CIE)  

1. ¿Qué son los centros de internamiento para extranjeros (CIE)?  

2. ¿Cuál es la normativa que regula en la actualidad los CIE?  

3. ¿Quién controla que se cumplan los derechos de las personas dentro de un CIE?  

4. ¿Qué características ha de tener la asistencia jurídica de las personas extranjeras internadas en un CIE?  

5. ¿Qué condiciones y que medios básicos debe tener cada CIE? (Art. 7 RD 162/2014)  

6. ¿En qué condiciones de infraestructura se encuentran los CIE en estos momentos?  

7. ¿Qué se puede hacer ante las malas condiciones de infraestructura de los CIE?  

 

Capítulo 29. Condiciones de la asistencia sanitaria  

1. ¿Cómo tienen que ser los servicios de asistencia sanitaria según la normativa? 

2. ¿Qué criterios de funcionamiento han de tener los servicios médicos según los Juzgados de control?  

3. ¿Qué tiene que hacer el médico del CIE si detecta lesiones en el reconocimiento médico inicial? (Art. 30 RD 162/2014)  

4. ¿Qué irregularidades en el ámbito sanitario señalan los informes del Defensor del Pueblo?  

5. ¿Qué cuestiones hay que conocer respecto del ámbito sanitario?  

 

Capítulo 30. Derechos y libertades de las personas extranjeras encerrada en el CIE  

1. ¿Qué derechos tienen las personas extranjeras encerradas en el CIE?  
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2. ¿Las personas extranjeras encerradas en el CIE pueden presentar quejas, peticiones y recursos?  

 

Capítulo 31. Cuestiones referentes a la vigilancia y seguridad de los CIE  

1. ¿A quién le corresponde las medidas de vigilancia y seguridad en los CIE?  

2. ¿Qué principios debe regir las medidas de seguridad?  

3. ¿Cómo tienen que estar formados los agentes de policía que prestan sus servicios en el CIE?  

4. ¿Cuáles son las reglas de conducta exigibles a los policías en los CIE?  

 

Capítulo 32. De los registros de celdas y cacheos personales  

1. ¿Se pueden hacer registros en las celdas y demás instalaciones?  

2. ¿Es obligatoria la entrega del acta de registro?  

3. ¿Qué es un “registro” personal?  

4. ¿Es posible someter a un registro personal “cacheo” o “cacheos con desnudo integral” a la persona extranjera internada en el CIE?  

5. ¿De qué forma deben realizarse?  

 

Capítulo 33. De los medios coercitivos. La contención y la separación  

1. ¿Se pueden imponer sanciones disciplinarias en un CIE?  

2. ¿Cuáles son las medidas coercitivas que se pueden aplicar a las personas encerradas en un CIE?  

3. ¿Quién puede acordarla y en qué casos?  

4. ¿Qué es un medio de “contención”?  

5. ¿Dónde deberían estar ubicados y qué medios de control sobre su utilización son necesarios?  

6. ¿Pueden utilizarse las esposas –sujeción mecánica– como medio coercitivo? 

7. ¿Se puede trasladar a las personas extranjeras inmovilizadas con esposas?  

8. ¿Cómo tienen que ser las celdas en las que se cumpla la medida de aislamiento o “separación preventiva”?  

9. ¿Qué limites tiene la medida de aislamiento o de “separación preventiva”?  

10. ¿Es legal que los agentes de seguridad porten armas de fuego?  

11. ¿Existen y han existido torturas y/o tratos degradantes en Centros de Internamiento de Extranjeros?  

 

SEXTA PARTE 

SISTEMAS INTERNACIONALES DE PROTECCION DE LOS DERECHOS HUMANOS 

 

Capítulo 34. Organismos Internacionales a los que se puede recurrir en caso de considerar que se ha vulnerado algún derecho  

1. ¿Existen Organismos Internacionales a los que se puede recurrir en caso de considerar que se ha vulnerado algún derecho?  

2. ¿En el ámbito Europeo qué actos son recurribles?  

3. ¿Qué derechos se protegen?  

4. ¿Quién puede acudir a este Tribunal?  

5. ¿Hace falta algún formulario especial?  

6. ¿Cuáles son los requisitos fundamentales de admisibilidad que hay que tener en cuenta a la hora de presentar el escrito?  

7. ¿Qué requisitos debe cumplir este escrito inicial?  

8. ¿Qué sucede una vez recibido el escrito inicial por el Tribunal?  

9. ¿Quién decide sobre la admisibilidad?  

10. ¿Quién se pronuncia sobre el fondo, sobre si ha habido o no violación de un derecho contenido en el convenio o en sus protocolos?  

11. ¿Qué competencias tiene la Gran Sala?  

12. ¿Es posible un acuerdo amistoso?  

13. ¿Cuál es el contenido de la sentencia?  

14. ¿Es posible recurrir la sentencia?  

15. ¿Existe alguna forma de vigilar el cumplimiento de las sentencias?  

16. ¿Se puede presentar una segunda demanda si se ha fracasado en la primera? 

17. ¿Es necesaria la asistencia de abogado?  

18. ¿Es posible el beneficio de Justicia gratuita?  

19. En el ámbito universal, ¿qué requisitos son necesarios para presentar una reclamación en virtud del protocolo facultativo al Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos?  

20. ¿Hay algún trámite especial con relación a la admisibilidad?  

21. ¿Quién decide sobre la admisibilidad?  

22. ¿Qué sucede una vez que la comunicación ha sido admitida?  

23. ¿Qué pronunciamientos hace el Comité?  

24. ¿Se publican sus decisiones?  

25. ¿Qué requisitos son necesarios para que un particular presente una demanda ante el Comité contra la Tortura?  

26. ¿Qué actuación lleva a cabo el Comité contra la Tortura una vez recibida la queja?  

27. ¿Qué pronunciamiento realiza el Comité?  
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Formularios  

1. Modelo de queja la actuación abusiva, irrespetuosa o desproporcionada de la policía ante el Defensor del Pueblo  

2. Modelo de queja contra la actuación abusiva, irrespetuosa o desproporcionada de la policía ante el Ministro del Interior  

3. Modelo de denuncia al juzgado de guardia por maltrato de la policía en la calle  

4. Modelo de queja contra una identificación personal de forma irregular ante el Defensor del Pueblo  

5. Modelo de queja contra una identificación personal de forma irregular ante el Ministro del Interior  

6. Modelo de denuncia penal por detención ilegal al ser trasladado a comisaría para ser identificado sin fundamento legal  

7. Modelo de queja al Ministro del Interior por traslado arbitrario a la comisaría 

8. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por traslado arbitrario a la comisaría 

9. Modelo de denuncia penal por detención ilegal  

10. Modelo de queja al Ministro del Interior por traslado a persona extranjera a la comisaría  

11. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por traslado de persona extranjera a la comisaría  

12. Modelo de denuncia penal por detención ilegal por retención para identificar por rasgos étnicos  

13. Modelo de queja al Ministro del Interior por retención para identificar por rasgos étnicos  

14. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por retención para identificar por rasgos étnicos  

15. Modelo de queja al Ministro del Interior haber sido cacheado de forma innecesaria  

16. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por haber sido cacheado en la vía pública de forma arbitraria  

17. Modelo de queja al Ministro del Interior haber sido esposado de forma innecesaria  

18. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por haber sido esposado de forma innecesaria  

19. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por las condiciones del traslado a comisaría  

20. Modelo de denuncia penal por entrada y registro sin consentimiento del titular del domicilio y sin orden judicial  

21. Modelo de denuncia penal por detención ilegal al ser detenido por un delito leve  

22. Modelo de denuncia penal por detención ilegal  

23. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por haber sido interrogado sin la presencia de abogado  

24. Modelo de petición ante el instructor del atestado policial y entrevista previa  

25. Modelo de queja ante el Colegio de Abogados por haber sido impedido de ver el atestado policial con anterioridad a la declaración  

26. Modelo de solicitud de Habeas Corpus por haber sido impedido de ver el atestado policial con anterioridad a la declaración  

27. Modelo de queja ante el Defensor del Pueblo por haber sido impedido ejercer el derecho una persona detenida a comunicarse con 
su abogado antes del interrogatorio  

28. Modelo de queja ante el Colegio de Abogados por haber sido impedido ejercer el derecho una persona detenida a comunicarse con 
su abogado antes del interrogatorio  

29. Modelo de solicitud de Habeas Corpus por haber sido impedido ejercer el derecho una persona detenida a comunicarse con su 
abogado antes del interrogatorio  

30. Modelo de denuncia por detención ilegal al superar el plazo necesario de detención  

31. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por haber sido cacheado con desnudo integral sin motivación ni justificación  

32. Modelo de denuncia por un delito contra la integridad moral al ser sometido a un cacheo con desnudo integral  

33. Modelo de queja al Ministro del Interior por haber sido cacheado con desnudo integral sin motivación ni justificación  

34. Modelo de solicitud de Habeas Corpus para un familiar o allegado  

35. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por haber ofrecido el derecho al procedimiento habeas corpus, o habiéndolo solicitado 
ante la policía no ha sido trasladado por la policía al Juzgado  

36. Modelo de denuncia por un delito al no haber sido informado del proceso Habeas Corpus o habiéndolo solicitado ante la policía no 
haber sido trasladado ante el Juzgado de Guardia una vez solicitado  

37. Modelo de queja al Ministro del Interior por no haber sido informado del proceso Habeas Corpus o habiéndolo solicitado ante la 
policía no haber sido trasladado ante el Juzgado de Guardia  

38. Modelo de queja al Ministro del Interior por las malas condiciones de las celdas y el trato recibido  

39. Modelo de queja al Defensor del Pueblo por las malas condiciones de las celdas y por el trato recibido en comisaría  

40. Modelo de solicitud de acceso a los datos personales que obren en archivos policiales (hay que adjuntar fotocopia del 
DNI/NIE/pasaporte)  

41. Modelo de solicitud de queja a la Agencia Nacional de Protección de Datos por la denegación de acceso a los datos personales que 
obren en archivos policiales  

42. Modelo de solicitud de cancelación de los datos personales que obren en archivos policiales  

43. Modelo de solicitud de queja a la Agencia Nacional de Protección de Datos por la denegación de cancelación de los datos 
personales que obren en archivos policiales  

44. Modelo de solicitud de queja a la Agencia Estatal de Protección de Datos por ser grabado en video durante la detención en las 
dependencias policiales 

45. Modelo de queja al Ministro del Interior, al Defensor del Pueblo y a la Agencia Española de Protección de Datos por la utilización de 
imágenes y voz del interesado en operativos en reality-shows policiacos  

46. Modelo de solicitud de acciones legales a la Fiscalía General del Estado en defensa de la legalidad, el interés público y la defensa de 
la imagen de las personas vulnerables afectadas por los reality-shows policiacos  

47. Modelo de denuncia al Juzgado de guardia por malos tratos o torturas dentro de una comisaría  

48. Modelo de denuncia al Colegio oficial de médicos  

49. Modelo de queja ante el Defensor del Pueblo  
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50. Modelo de denuncia al Juzgado de Guardia por malos tratos o torturas dentro de un centro penitenciario  

51. Escrito solicitando al Administrador del CIE/ trabajador social datos del expediente (abogado, número de juzgados y expedientes)  

52. Escrito solicitando al Colegio de Abogados los datos completos del Letrado del turno de oficio que le asistió en Comisaría o en sede 
judicial  

53. Queja al Colegio de Abogados (Comisión correspondiente sobre quejas y reclamaciones) por la falta de defensa  

54. Escrito solicitando que las entrevistas con su abogado/ en las atenciones médicas que precise durante su estancia en el CIE, se 
presten con la asistencia de un intérprete al Director/Administrador del CIE  

55. Queja al Juzgado de Control al no encontrase presente un intérprete en las entrevistas con su abogado/ atenciones médicas que 
precise durante su estancia en el CIE  

56. Queja por malas condiciones en la infraestructura al Juez de Control del CIE  

57. Queja por malas condiciones en la infraestructura al Defensor del Pueblo / Secretaria de Estado de Seguridad  

58. Queja por malas condiciones en la infraestructura a la Fiscalía General del Estado  

59. Escrito solicitando copia del expediente médico/ asistencia médica al Director/ Administrador del CIE  

60. Queja solicitando copia del expediente médico al Juzgado de Control del CIE  

61. Queja por la falta o inadecuada atención médica al Juzgado de Control del CIE 62. Queja por malas condiciones en la prestación de 
servicios sanitarias al Juez de Control del CIE  

63. Queja por malas condiciones en la prestación de servicios sanitarias al Defensor del Pueblo / Secretaria de Estado de Seguridad  

64. Queja por malas condiciones sanitarias a la Fiscalía General del Estado  

65. Queja al Juez de Control del CIE  

66. Queja al Defensor del Pueblo / Secretaria de Estado de Seguridad  

67. Queja por no estar presente la persona extranjera en el registro de celda al Juez de Control del CIE  

68. Queja por haber sido sometido a un cacheo con desnudo integral de forma irregular al Juez de Control del CIE  

69. Solicitud de indemnización económica por cacheo con desnudo integral declarado ilegal al Ministerio del Interior  

70. Queja al Juez de Control por la utilización desproporcionada de los medios coercitivos  

71. Queja por la ausencia de regulación y de mecanismos de control de la utilización de los medios coercitivos al Defensor del Pueblo, 
al Servicio de Inspección y Servicios de Seguridad de la Secretaria de Estado de Seguridad/Fiscalía General del Estado  

72. Queja por sufrir la medida de aislamiento al Juez de Control del CIE  

73. Queja porque los agentes de policía de custodia llevan armas de fuego al Defensor del Pueblo, al servicio de Inspección y servicios 
de Seguridad de la Secretaria de Estado de Seguridad/Fiscalía General del Estado  

74. Modelo de demanda al Tribunal Europeo de Derechos Humanos  

75. Modelo demanda ante el Comité contra la tortura  

76. Modelo de demanda ante el Comité de Derechos Humanos  

 

PRÓLOGO.  

José Antonio Martín Pallin. Magistrado emérito del Tribunal Supremo. Abogado. Comisionado de la Comisión Internacional de Juristas 
(Ginebra). 

El Manual que el lector tiene en las manos trata de dar una respuesta metódica y realista al eterno dilema de la confrontación entre la 
libertad y la seguridad en un estado democrático. 

A pesar del tiempo transcurrido desde la proclamación de la Constitución de 1978 hasta el momento presente, de las experiencias 
acumuladas durante estos años y de las respuestas de los órganos judiciales a los conflictos surgidos en la vida cotidiana, no hemos 
conseguido diseñar una cultura democrática que nos permita afrontarlos con el necesario equilibrio entre los factores en disputa. 

La intervención final, en casos extremos, del Tribunal Europeo de Derechos Humanos que aplica el Convenio concertado por las 
sociedades democráticas que nos precedieron en demasiados años en el disfrute de los derechos y libertades públicas, muestra que en 
nuestro país todavía pesan, de forma indeseable, los resortes autoritarios de los cuarenta años de dictadura. 

Los sensores de la vitalidad del sistema democrático detectan anormalidades en el ejercicio de los derechos por parte de los 
ciudadanos españoles, así como en el reconocimiento de los derechos de los extranjeros, igualados por norma constitucional a los 
nacionales, y el régimen especial al que se somete a las personas que, en virtud de una resolución judicial, son internados en 
establecimientos penitenciarios. Estas situaciones suponen un antes de “test” definitivo para determinar el grado de autenticidad 
democrática de un país. 

La Ley Orgánica 4/2015, de 30 de Marzo, de Protección de la Seguridad Ciudadana, establece un compendio de principios 
entremezclados y escalonados, no sabemos si por su relevancia o por razones puramente sistemáticas. Si  la prioridad de una ley de 
estas características es la protección del libre ejercicio de los derechos fundamentales y las libertades públicas y los demás derechos 
reconocidos y amparados por el ordenamiento jurídico, es evidente que toda la normativa que la desarrolla debería estar orientada a 
la consecución, preferente e irrenunciable, de estos objetivos, exigidos por la propia naturaleza de nuestros valores democráticos, 
expresamente desarrollados en el Título I del texto constitucional, dedicado a los derechos y deberes fundamentales. 

El artículo 10.1 recuerda que la dignidad de la persona, los derechos inviolables  que le son inherentes, el libre desarrollo de la 
personalidad, el respeto a la ley y de los derechos de los demás son el fundamento del orden político y de la paz social. Resulta 
significativo que en el Preámbulo de la  Ley de Seguridad Ciudadana no se haga ninguna referencia a este precepto y, por el contrario, 
se construyan los conceptos de seguridad ciudadana y seguridad pública sobre los artículos dedicados a regular la misión de las Fuerzas 
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y Cuerpos de Seguridad, bajo la dependencia del Gobierno, dentro del Título dedicado al Gobierno y la Administración (Artículo 104.1 
CE). 

La referencia a la seguridad pública se toma del artículo 149.1.29ª, inserto en el Título VIII dedicado a la organización territorial del 
Estado, que atribuye competencias exclusivas y preferentes, a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, dependientes del Gobierno central. 
Es decir, se da un carácter administrativo a la regulación del orden público y se rebaja sensiblemente su rango constitucional superior y 
fundamental de la paz social. 

La paz y la seguridad ciudadana, según expresión de la ley, entran en colisión con otras manifestaciones de la actividad ciudadana, 
como la evidente necesidad de utilizar las vías públicas y en general los espacios destinados al uso y disfrute público, así como la 
garantía de las condiciones de normalidad en la prestación de los servicios básicos para la comunidad. 

Sin embargo, el texto de la ley de Protección de la Seguridad Ciudadana, acota y restringe las actividades encaminadas a utilizar el libre 
ejercicio de la libertad de expresión, de circulación de reunión y de manifestación, como elementos indispensables en una sociedad 
democrática para equilibrar las sensibles diferencias entre determinados grupos de poder y los sectores de la ciudadanía que no tienen 
otra posibilidad de expresar sus aspiraciones reivindicativas, si no es a través de la protesta en las vías públicas, con la consiguiente 
perturbación de su uso y disfrute con la inevitable alteración de algunos servicios públicos, esencialmente los relacionados con el 
transporte público. 

La ley de seguridad ciudadana, rebautizada en el argot político con el nombre de la ley Mordaza, en términos generales, no respeta el 
necesario equilibrio y se decanta por las restricciones al ejercicio de los derechos y por la exacerbación de la represión administrativa 
que también trasvasa al Código Penal. Nadie discute que es necesario regular el ejercicio de estos derechos y establecer sanciones 
para los delitos e infracciones administrativas, pero resulta elemental recordar que cualquier actividad legislativa, encaminada a 
reprimir y sancionar, tiene que estar guiada por los principios de legalidad y proporcionalidad. 

El principio de legalidad exige una cierta taxatividad y certeza en la descripción de las conductas sancionable, con escasos espacios a la 
discrecionalidad e interpretación subjetiva, por parte de la autoridad y sus agentes. 

A su vez la necesaria proporcionalidad obliga, si no se quiere traspasar los límites constitucionales, a ponderar las sanciones 
administrativas y también las penales. 

Se mantiene el concepto de orden público, santo y seña de los regímenes dictatoriales, y se incluyen entre los preceptos sancionadores 
del Código Penal los actos de violencia o amenazas contra las personas, cometidos con ocasión de una manifestación o reunión 
numerosa o con ocasión de alguna de ellas. El texto del Código Penal concede al juez la posibilidad de moderar o atemperar la 
respuesta penal según la naturaleza y entidad de la violencia o amenazas y nos lleva a unas penas de hasta seis años de prisión, si bien 
es cierto que permite partir de un mínimo de un año. 

Sin embargo, los funcionarios públicos tienen un especial trato de favor cuando cometen algún delito en relación con el ejercicio del 
derecho individual de reunión o manifestación, estableciéndose una pena de inhabilitación especial para empleo o cargo público y 
multa, sin referencia alguna a la imposición o posible imposición de penas privativas de libertad. 

En el ámbito administrativo, la ley de Protección de la Seguridad Ciudadana extiende desmesuradamente las conductas sancionables, 
estableciendo multas absolutamente desproporcionadas que pueden llegar hasta los 600.000 €, cantidad que o bien está pensada para 
asfixiar económicamente a determinadas asociaciones o grupos que se han caracterizado por su defensa de los derechos humanos y 
de las libertades públicas o resultan inviables para ciudadanos que no tengan una altísima capacidad económica. Obviamente, este 
grupo privilegiado no suele participar en estas actividades reivindicativas.  

Se trata, en definitiva, de lo que en el ámbito de la sociología jurídica se ha dado en denominar «criminalización de la protesta» política 
que no solamente se está desarrollando nuestro país, sino que está extendida como instrumento de política de seguridad, de todos los 
gobiernos que siguen las teorías neoliberales, abocados a recortes económicos y sociales, que con toda probabilidad y previsibilidad 
darán lugar a que los afectados ejerciten su protesta en forma de reuniones manifestaciones y las promuevan utilizando la gran 
capacidad de difusión de las redes sociales que también están siendo controladas. 

Por todas estas razones, pienso que los autores de este Manual prestan un gran servicio a la ciudadanía y a la paz social. Se trata de 
una publicación que debería ser difundida entre los sectores más activos de la  comunidad social para su conocimiento y difusión. 
También sería deseable que los medios de comunicación participasen en la extensión de la cultura de las libertades. En mi opinión este 
Manual debe ser de consulta y estudio en todas las Academias y cursos de formación de los funcionarios de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad, y sobre todo debe ser conocido y aplicado por los jueces a los que corresponde la aplicación de las sanciones penales y la 
revisión de las sanciones administrativas. Son ellos los que deben marcar el punto de equilibrio y restaurar los valores de la libertad y 
de la justicia como elementos superiores de nuestro ordenamiento. 

Los consejos minuciosos y rigurosamente técnicos que se aportan son de gran interés. Estoy seguro que al conocimiento que se 
desarrollan a lo largo de las páginas de este Manual tampoco deben ser ajenos a los partidos políticos. 

Deberán tomar en consideración los excesos legislativos, tratando de corregirlos y ajustarlos a los valores de una sociedad 
democrática. Por tanto, nuestro agradecimiento a quienes, con un trabajo mucho más complejo y difícil del que sería necesario para 
desarrollar una abstracta y difusa teoría jurídica, han examinado casos de la vida real y les han dado una solución racional y lógica que 
sirve de pauta de seguimiento por todos los poderes públicos. 

Estoy seguro que su lectura y cumplimiento contribuirá al fortalecimiento de la paz social. 
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Introducción 

La “prueba del algodón” para validar la calidad ética de un Estado la visibiliza el trato a los ancianos, a los niños, a los forasteros y a los 
presos. La evolución moral de la humanidad se caracteriza por la plena incorporación a nuestra conciencia personal y colectiva de dos 
sentimientos que tienen que ver con el Derecho: la compasión, que supone capacidad para ponernos en el lugar del otro, aunque el 
otro sea muy otro y su lugar resulte impensable para cada uno; y la indignación, ese grito sublevado ante el fuerte que abusa del débil. 
Ambos sentimientos morales son la antesala obligada del Derecho. Los dos se aúnan para tronar ante el sufrimiento evitable “¡¡¡no hay 
Derecho!!! 

Ese clamor de dignidad moral, mantenido a lo largo del tiempo, es el que ha ido cristalizando en las primeras formulaciones de 
derechos humanos y se ha hecho fecundo en las sucesivas generaciones de derechos, hoy como siempre pendientes de un hilo. Es el 
que ha puesto diques al aparato punitivo del estado, el que ha procurado que el poder se divida por tres para que resulte menos 
peligroso, el mismo que ha logrado que se erradique, al menos como principio, la violencia en las relaciones de vecindad y que el 
monopolio de la violencia lo ostente el Estado y lo ejerzan de manera mínima, tasada, proporcionada y congruente sus agentes de la 
autoridad. 

Las páginas que siguen no son “contra nadie”. Responden al mismo clamor que nos sacó de las cavernas de violencia fratricida. Por 
eso, sus autores repudian la violencia y creen en la perfectibilidad humana. Son firmes defensores del modelo de Justicia Restaurativa. 
La que busca responsabilizar al culpable del delito, sea quien fuere, impone reparar a la víctima el daño causado desde el derecho a la 
verdad y, finalmente, apuesta por la paz social. 

Como dice J.A. Marina, los “derechos humanos están siempre en el alero”. Las personas, en cuanto nos descuidamos, arrojamos por la 
borda logros que han costado sangre, sudor y lágrimas. Ni el miedo, ni la inseguridad ciudadana o la criminalidad terrorista –¡tampoco 
la crisis/estafa!– nos pueden llevar a deshacernos de conquistas democráticas, de garantías y derechos adquiridos a lo largo de la 
historia de nuestra civilización. Son cotas morales antes que jurídicas. Están en la base del bienestar personal y comunitario y, en todo 
caso, pretenden reducir el sufrimiento evitable. 

Este libro está escrito con más ilusión que rabia, con más fe en las personas que decepción, con mucha más esperanza que acritud. En 
todo caso se redactan con serenidad y solo pretenden que el Derecho, que todavía tiene que recorrer algunos tramos para ser servidor 
de lo justo, se cumpla en las zonas donde es más dado a oscurecerse. En cierto modo es lógico que las zonas más sensibles a la 
vulneración de los derechos sean las que tienen que ver con la menor visibilidad. También es razonable pensar que en ocasiones 
puedan estar tentados a cruzar las líneas rojas de la ley quienes deberían defenderla. 

De ahí que los sistemas penal, penitenciario y de extranjería sean bastante proclives al peligroso “efecto pendiente resbaladiza”. Más o 
menos advertidamente, se inicia un deslizamiento, primero por vía de hecho, transgrediendo directamente la ley o más sutilmente con 
unas prácticas que llevan a la pérdida efectiva de la fibra de los derechos; más tarde se procura su “puenteo”  o la devaluación de su 
contenido esencial con formalismos; finalmente, acontece el mayor de los peligros: si el Derecho no se acomoda a la efectividad que se 
pretende (paradójicamente, de nuevo la defensa de la ley y el orden), bastará con cambiar la ley (odiosa modalidad de reformatio in 
peius) para dar cobertura a las malas prácticas. 

De todas estas peligrosas zonas de sombra hablan organismos especializados de Naciones Unidas, los Defensores del Pueblo y los 
mecanismos de prevención de la tortura, en aquellos limitados casos en que, a pesar de todas las cortapisas, se ha conseguido llevar 
adelante un procedimiento judicial, los Tribunales de Justicia nacionales e internacionales. Por supuesto, lo conseguido habría sido 
invisible sin los focos aportados por organizaciones como Human Rights Watch, Amnistía Internacional, Justicia y Paz, Asociación Pro-
Derechos Humanos y otras muchas entidades y colectivos ciudadanos que se afanan en que no se apague la luz. No negaremos que 
para quienes suscribimos estas páginas el contacto directísimo con personas que han sufrido malas prácticas policiales, judiciales y 
penitenciarias (reforzadas por el concurso de nefastos abogados) constituye una fuente de información de primera mano, que no por 
cercana pierde objetividad. 

Con todo, no creemos en un facilón y falso maniqueísmo “buenos/malos”, donde los malos son siempre los servidores públicos. Por el 
contrario, se trata de que quienes ejercen el monopolio de la violencia legítima en contextos difíciles no abdiquen de su papel al 
servicio del Derecho ni del inevitable papel pedagógico que ejercen detrás de su función pública. El vapuleo al que se ha sometido “lo 
público” en los últimos años no nos puede hacer olvidar está dimensión de servicio al bien común y a la justicia social que compete a 
quienes trabajan en la policía y en los centros penitenciarios. Si esto causase la más mínima sonrisa irónica sería un mal indicador. En 
todo caso, es preciso facilitar permanente formación exquisita e integral a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y a quienes ejercen 
tareas de custodia –y ¡rehabilitación!– en las cárceles. La diferencia entre los guardadores y los custodiados, entre quienes infringen 
las normas y quienes persiguen las infracciones, es fundamentalmente moral y legal. Lo decían los romanos, que de esto sabían mucho 
en épocas de decadencia moral y jurídica: “corruptio optimi pessima” – lo peor que puede acontecer es la corrupción de los buenos. 

A evitar eso se dirige nuestro texto. Se articula en seis partes. La primera y la segunda van referidas a la actividad de la policía sobre 
todo en los ámbitos “calientes” de la identificación y de la detención. La tercera versa sobre los malos tratos y torturas en comisarías. 
La cuarta se enfoca hacia los centros penitenciarios y tiene en cuenta, entre otras malas prácticas, el régimen del aislamiento (la cárcel 
dentro de la cárcel), sorprendentemente el único ámbito privativo de libertad no sometido a límite temporal absoluto (se apela a 
razones “tratamentales”). La quinta sobre los abusos en los centros de internamiento  para extranjeros –CIES– y la sexta trata de 
difundir aunque sea formalmente los sistemas internacionales de protección de derechos, tan desconocidos incluso entre los 
operadores jurídicos convencionales (abogados incluidos). Sigue a este desarrollo una parte con eminente vocación aplicativa. 

Tal y como acontece en el libro predecesor de este (“Manual de ejecución penitenciaria”, Colex, Madrid, 2014, 7ª edición), el texto 
concluye con un buen ramillete de formularios relativos a los temas tratados. Se trata de facilitar no solo al abogado (es recomendable 
siempre su concurso especializado), sino también a cualquier persona que se haya visto perturbada en el disfrute de sus derechos 
fundamentales, el modo de reparar la lesión sufrida mediante la denuncia de los hechos ante los órganos competentes. Para ello, 
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además de las correspondientes referencias legales, se facilitan sentencias de apoyo, argumentos y documentos e informes de diversa 
índole, buena parte de ellos asequibles por internet. 

Hemos procurado un texto positivo, práctico y propositivo. Pero para cumplir este triple deseo y prevenir patologías del sistema, 
inexcusablemente tenemos que ser realistas, aunque en ocasiones resulte políticamente poco manual para la defensa de los derechos 
y las libertades correcto. Para lograr nuestro objetivo ha sido imprescindible adentrarse en los túneles oscuros de la mala praxis y en el 
hondón de las miserias humanas para prevenir, denunciar y sancionar las malas prácticas y, sobre todo, para procurar que se respete y 
consolide la cultura de los DDHH.  

Esperamos que nadie cumplidor de la ley se sienta incómodo. Al contrario. Sobre todo, si es consciente de que los agentes públicos 
están al servicio de los derechos y libertades y por ello, entre otras razones, son constituidos en agentes de la autoridad. Ello 
invariablemente conlleva un plus de exigibilidad ética y jurídica. En ese sentido, nada nos gustaría más que fuesen los propios agentes 
policiales y penitenciarios los primeros empeñados en desterrar las malas prácticas. Los que demandaran una más cuidadosa selección 
del personal, la continua instrucción en procedimientos y protocolos garantistas y quienes, debido a su contacto permanente con el 
lado oscuro, reclamen el reconocimiento y el apoyo que merecen. Sobre todo cuando denuncian las malas prácticas y, ajenos a 
corporativismos mal entendidos, se niegan a traspasar el límite infranqueable de la indignidad. 

A todo esto quisiera colaborar esta publicación. En el fondo, a impedir que los DDHH, en un momento de una concepción privatista, 
meritocrática y minimizadora de los mismos1, se despeñen. Deseamos que recobre vigor su universalidad expansiva y extensiva, la 
dignidad inequívoca de toda persona al margen del juicio que pueda merecer su comportamiento y del reproche social que pueda 
corresponderle, y su función minimizadora del sufrimiento humano. La defensa de la dignidad inalienable del otro, incluso cuando su 
conducta es socialmente nociva e insolidaria, es lo que pone en valor al Estado de Derecho y la línea roja que marca la distancia, 
imposible de acortar, entre los verdugos y sus víctimas. Nadie como los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y los 
funcionarios de prisiones (con una explícita función educativa ex art. 25 CE) para cumplir la función pedagógica que tiene el Derecho. 
Este no solo prescribe o prohíbe comportamientos y prevé sanciones caso de incumplimiento. Además, en un Estado social y 
Democrático de Derecho, es el instrumento institucionalizado a través del cual se vehiculan los valores superiores del ordenamiento 
jurídico (la libertad, la igualdad, la justicia y el pluralismo político), se asegura la efectividad y vigencia de los Derechos Humanos, se 
articulan los medios para salvaguardar la dignidad humana, así como para hacer posible que se cubran las necesidades de las personas. 
La Ley Orgánica de FCSE y otras normas reguladoras, circulares. Nos referimos no solo a los derechos civiles y políticos, sino también a 
los de segunda generación, a los derechos sociales, económicos y culturales. e instrucciones insisten en algunos de estos aspectos. Por 
eso, se requiere de los funcionarios no solo el cumplimiento exquisito de las normas, sino además actitudes de educación, respeto y 
proactividad hacia la ciudadanía en el cumplimiento de su misión.  

Los autores 

Madrid, marzo de 2015 
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expresamente en el recurso?                    

3 5  ¿Se puede aplicar una atenuante de drogadicción aunque el acusado no reconozca los hechos?                                                                                                             

3 6  ¿De qué datos se puede obtener la acreditación de la drogodependencia?               
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3 8  ¿Qué características ha de tener la ingesta de alcohol para que se pueda apreciar una eximente —art  20 2 CP, 21 1 CP, o en su 
caso la atenuante— art  21 2 CP? 

3 9  ¿Qué medida de seguridad se puede aplicar cuando en la sentencia se aprecia una eximente completa por intoxicación plena de 
alcohol o drogas tóxicas?                  

3 10  ¿Qué ocurre cuando en la sentencia se aprecia una eximente incompleta del artículo 21 1 CP en relación con el 20 1 CP?                                                                      

3 11  ¿Se puede aplicar una medida de seguridad de internamiento en un centro de rehabilitación si se aprecia en la sentencia la 
atenuante de drogodependencia?       

3 12  ¿Se puede fijar la medida de seguridad en un auto posterior a la sentencia —fase de ejecución—?                                                                                                      

3 13  ¿Se puede permitir que se cumpla en un Centro de rehabilitación una condena cuando no consta la toxicomanía en la sentencia?                                                   

3 14  ¿Qué ocurre si una persona está cumpliendo condena en un Centro de rehabilitación y otra, en la que no consta la toxicomanía, 
se convierte en ejecutoria y tiene que cumplirse?                                                                                                        

4  Cuestiones relativas a la eximente por alteración en la conciencia de la realidad                                                                                                                         

4 1  ¿Qué medida de seguridad se puede aplicar cuando en la sentencia se aprecia una eximente completa por alteración en la 
percepción desde la infancia?                     

5  Cuestiones referentes a la modificación de las medidas de seguridad              

5 1  ¿Se pueden modificar las medidas de seguridad?                                                    

5 2  ¿Cuáles son las posibilidades de modificación de las medidas de seguridad?           

5 3  ¿Qué características tienen los informes en los que se basa el juez de vigilancia penitenciaria?                                                                                                         
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5 4  ¿En qué casos se aplican medidas de seguridad no privativas de libertad?              

5 5  ¿Qué ocurre cuando se quebranta una medida de seguridad?                                  

 

Tercera parte  

FUNDAMENTOS JURÍDICOS PARA REDUCIR EL TIEMPO DE ESTANCIA EN LA CÁRCEL  

Capítulo primero  

ABONO DE PRISIÓN PREVENTIVA  

1  ¿Se puede abonar el tiempo pasado en prisión preventiva en la sentencia?        

2  ¿Se puede abonar el tiempo pasado en prisión preventiva en una causa a otra?                                                                                                                               

3  Si una persona se encuentra cumpliendo una condena por una causa y a su vez se le decreta prisión preventiva por otra distint a por 
la que al final es condenado, ¿es posible abonar ese tiempo a las dos causas?                                  

4  ¿Es posible que se compensen medidas cautelares no privativas de libertad por tiempo de prisión (art   58 4 CP)                                                                                  

5  ¿Es posible aplicar el tiempo de detención?                                                            

6  ¿Es posible aplicar el tiempo de detención o prisión preventiva de una causa en la que fue suspendida y cuya responsabilidad penal 
se extinguió, a otra?    

7  ¿Cuando una persona cumple varias penas y se ha establecido el límite de cumplimiento en 20, 25, 30 ó 40 años, el abono de prisión 
preventiva sufrida en alguna de ellas, se descuenta de cada una de ellas, o del total?                    

8  ¿Se aplica el mismos régimen de recursos el existente frente a la resolución de abono de preventiva sufrida en la misma causa, o el 
abono a causa distinta?                                                                                                                           XI  

 

Capítulo segundo  

LIMITACIÓN DE LOS LÍMITES MÁXIMOS DE LA PENA DE PRISIÓN  

1  ¿Por qué la extensión de las penas tiene que ser limitada?                                  

2  ¿En qué consiste la limitación establecida en el art  76 CP?                                

3  ¿Qué requisitos se requiere para que se pueda aplicar la limitación de las penas?                                                                                                                            

4  ¿Cuáles han sido los criterios de interpretación que se han venido siguiendo por el Tribunal Supremo?                                                                                            

5  ¿Podría aplicarse la limitación de penas a las que ya estén extinguidas en el momento de ejecutar la condena presente?                                                             

6  ¿Qué procedimiento hay que seguir?                                                                          

7  ¿Qué se puede hacer cuando no se cumplen los requisitos establecidos en el art   76 2 Cp para la acumulación de las condenas en un 
límite máximo?            

8  ¿Qué razones de orden constitucional exigen una solución a las condenas eternas de prisión?                                                                                                       

9  ¿Qué razones de política-criminal exigen una solución a las condenas eternas de prisión?                                                                                                                      

10  ¿Qué razones relativas al principio de proporcionalidad exigen una solución a las condenas eternas de prisión?                                                                             

11  ¿Qué cuestionamientos se pueden hacer al argumento del patrimonio de impunidad?                                                                                                                      

12  ¿Qué opciones jurídicas pueden existir para dar solución a las condenas eternas de prisión?                                                                                                               

13  ¿Es posible que una persona condenada a varias penas no refundibles, que excedan de 30 o 40 años de prisión, porque no se le 
haya podido aplicar el art  76 2 CP se pueda beneficiar de las posibles aplicaciones de tercer grado en el momento que la ley determina 
o de la suspensión de condena a partir de 25 años para los condenados a prisión perpetua revisable?                                   

 

FORMULARIOS  

Modelo 1 —Solicitud de suspensión ordinaria de la pena privativa de libertad                          

Modelo 2 —Solicitud de suspensión condena por penas superiores a dos años (art  80 3 CP)    

Modelo 3 —Solicitud de suspensión de la pena privativa por enfermedad graves                      

Modelo 4 —Solicitud de suspensión de la condena para ingreso en un centro de rehabilitación de drogodependientes (art  80 5 CP)                                                                                

Modelo 5 —Escrito solicitando el adelantamiento de la libertad condicional a las dos terceras partes de la condena                                                                                                         

Modelo 6 —Escrito solicitando el adelantamiento de la libertad condicional a la mitad de la condena                                                                                                                          

Modelo 7 —Solicitud de adelantamiento de la libertad condicional de 90 días por año efectivamente cumplido a partir de la mitad de la 
condena                                                       

Modelo 8 —Recurso contra la denegación de la solicitud de adelantamiento de la libertad condicional de 90 días por año 
efectivamente cumplido                                                    

Modelo 9 —Escrito al juzgado de vigilancia para que requiera al centro penitenciario la posibilidad de la progresión a tercer grado ante 
la proximidad de las tres cuartas partes          

Modelo 10 —Solicitud de libertad condicional por los arts  92 CP y 196 2 ª RP y progresión a tercer grado a estos efectos                              

Modelo 11 —Solicitud de indulto por el exceso de condena de 20, 25 ó 30 años 

Modelo 12 —Solicitud de indulto para una persona que haya realizado un programa de rehabilitación de toxicómanos o se encuentre 
realizándolo                                                      

Modelo 13 —Solicitud de indulto para una persona que ha normalizado su vida                      
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Modelo 14 —Solicitud de suspensión de condena mientras se tramita el indulto solicitado      

Modelo 15 —Solicitud de cumplimiento de la pena en un centro de rehabilitación cuando en la sentencia se aprecia una eximente 
incompleta                                                               

Modelo 16 —Solicitud de suspensión de la pena de prisión cuando se ha cumplido eficazmente la medida de seguridad                

Modelo 17 —Solicitud de cumplimiento de la pena en un centro de rehabilitación cuando conste la atenuante de grave adicción (art  
21 2 CP)                                                         

Modelo 18 —Solicitud de suspensión de la condena por toxicomanía sobrevenida y posterior cumplimiento de la condena en un centro 
de rehabilitación cuando no conste la drogodependencia en la sentencia                                                                                              

Modelo 19 —Abono de prisión preventiva, sufrida en una causa por la que posteriormente se es absuelto, a otra causa que se está 
cumpliendo                                                                

Modelo 20 —Solicitud de limitación de penas del art  76 1 del código penal                            

Modelo 21 —Solicitud de límite de cumplimiento a treinta años con independencia de que exista o no conexidad entre los delitos             

Modelo 22 —Petición de indulto de antecedentes penales a efecto de petición de permiso de residencia                          

 

 

 

P R Ó L O G O  

Siempre agradecido por un nuevo testimonio de nuestra amistad, me dispongo, de forma un tanto apresurada, a sumarme a la 
invitación de Julián para prologar, con unas humildes reflexiones, un libro tan necesario como lo es este «Manual jurídico para evitar el 
ingreso en la cárcel» que el lector tiene ahora entre las manos  Lo hago al calor de la nueva vida que hace pocos días ha entrado en 
casa, comprobando una vez más esa gran verdad de que muchas tareas importantes a lo largo de nuestro recorrido las acometemos 
con un niño en el regazo.   

Sabemos todos sus amigos que a Julián no se le puede —ni se le debe, aunque fuera desde el más puro egoísmo personal— decir que 
no, cuando su fructífero camino de solidaridad, hospitalidad y justicia sale a nuestro encuentro  Lamenté hacerlo en fechas no muy 
lejanas con ocasión de la presentación de su libro sobre «La prisión perpetua en España», ese ensayo valiente en el que el autor deja al 
desnudo las vergüenzas de la pena de reclusión a perpetuidad, eufemísticamente denominada prisión permanente revisable, y con  la 
que por voluntad del legislador convivimos desde el pasado mes de julio  En aquella ocasión, escuchando a los intervinientes en la 
mesa redonda en la que no pude participar, y compartiendo los testimonios tanto de víctimas como de personas condenadas por l os 
más graves crímenes que el lector pueda imaginar, volvieron a calar en mí las palabras de Julián: hay realidades ante las que no se 
debe permanecer callado   

Y este libro habla de una de esas realidades, y del sufrimiento que conlleva un sistema penal cada vez más deshumanizado  Afrontar 
sus capítulos y leer sus páginas, que no dejan de interpelarnos y cuestionarnos sobre la oportunidad e idoneidad de la pena d e cárcel, 
no es tarea fácil para quienes formamos parte de ese sistema, quizá más aún para quienes tenemos la prerrogativa legal de privar a las 
personas de uno de sus bienes y derechos más preciados, la libertad   

Me permitirán por ello que refleje alguna anécdota del pasado, pidiéndoles de antemano disculpas por hablar en primera person a, 
tratando de ofrecer, en mi descargo, una mejor comprensión de la importancia del planteamiento recogido en este texto   

Conocí a Julián mientras cursaba el último año de la carrera, cuando tuve la oportunidad de colaborar con él dentro del depar tamento 
de Derecho penal de la Universidad de Comillas, en un trabajo de investigación dirigido a escuchar las voces de los presos —muchos de 
ellos internos en régimen de aislamiento y sometidos a las más duras condiciones del sistema penitenciario—, y a darles la más amplia 
difusión pública  Como siempre ocurre con Julián, la propuesta estaba cargada de tanta lógica y humanidad que lo que causaba 
extrañeza era que a nadie se le hubiera ocurrido antes reflexionar sobre lo que tantas voces juntas querían decir   Después de meses 
preparando los cuestionarios y recabando de las prisiones de todo el país —no sin ciertos avatares institucionales en el camino— las 
respuestas que ofrecían los internos, éstas quedaron recogidas en el libro «Mil voces presas»  Esta experiencia, además de servir de 
denuncia de las condiciones muchas veces inhumanas que entonces se padecían en nuestras cárceles, dejó plantadas, en algunos de 
los que participamos en ella, las semillas que habrían de germinar en el futuro, a través de un ejercicio responsable y humanizador de 
nuestra profesión   

Ocurriría por primera vez en Barcelona, años más tarde, donde acuden a recibir formación los futuros jueces, antes de hacerse cargo 
de los casos cotidianos en sus primeros destinos  Una de las primeras clases que se impartían a los alumnos tenía por objeto simular 
una comparecencia o «vistilla» de prisión provisional  Éstos se repartían los papeles, uno hacía de fiscal, otro de abogado defensor, 
otro más de detenido, y el cuarto asumía la función del juez; a mí me tocó en suerte ejercer de fiscal, con un rol muy definido: debía 
solicitar prisión, «es lo que hace el fiscal», se nos dijo  El caso es que el ejercicio comenzó, y tras indagar el abogado sobre las 
circunstancias en las que su cliente había cometido el robo con intimidación del que se le acusaba, resultó que el joven ucraniano 
llevaba años viviendo en España junto a su familia, donde además trabajaba de forma esporádica, y pese a lo violento de su 
comportamiento, se mostraba visiblemente arrepentido de lo ocurrido y así se lo había llegado a transmitir a la víctima  Llegado el 
momento de pronunciarse las partes, abrió turno el fiscal, quien valorando lo escuchado, propuso la libertad provisional del detenido, 
con presentaciones periódicas ante el juzgado, al no considerar necesaria la prisión  Y a falta de la petición de prisión, los cimientos de 
aquella simulación se vinieron abajo  Alguien se había salido del guión, con el consiguiente enfado del profesor, dicho sea de paso, a 
quien la actividad se le quedó vacía de contenido   

Con posterioridad, a lo largo de mi ejercicio profesional, he tenido ocasión de comprobar, como estoy seguro que también habrán 
hecho los autores de esta obra, que ese reparto de roles tan definidos forma parte de la realidad diaria de juzgados y tribunales, donde 
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a menudo queda patente el sinsentido de una aplicación rigorista y mecanizada de la justicia penal, que olvida la materia hum ana con 
la que trata, y se limita en demasiadas ocasiones a reproducir modelos y respuestas ineficaces, alimentando el sentimiento, tan 
injustamente arraigado entre parte de la sociedad, de que toda solución pasa por la prisión   

Años más tarde de aquéllas primeras experiencias, me reencontraría con Julián en la puesta en marcha de los primeros proyectos 
piloto de mediación penal en los juzgados, así como, junto con más compañeros de viaje, en la creación de la plataforma «Otro 
derecho penal es posible», organizando un grupo de reflexión y elaborando propuestas para dar a conocer, con datos y argument os, la 
tendencia a la instrumentalización del derecho penal como mágica solución a todo tipo de problemas sociales   Al mismo tiempo, 
muchos de los que acudimos a la llamada del autor seguiríamos caminando juntos, procurando que experiencias tan necesarias co mo 
los encuentros restaurativos entre víctimas e infractores, o la capacidad de reinserción social de todo individuo, aun en los supuestos 
de comisión de delitos de tanta gravedad como los de terrorismo o tráfico de drogas, tuvieran cabida entre las paredes de las  prisiones 
o de los Tribunales encargados de su enjuiciamiento, generando necesarios espacios de escucha y diálogo  Historias que he tenido la 
fortuna de vivir, como la de Antonio Venere, que comienzan en un juzgado de guardia y terminan reinterpretando leyes injustas a 
instancia del Tribunal Constitucional, gracias al empeño de quienes velan por sus derechos, son una muestra de muchas otras que no 
alcanzan eco en los medios de comunicación, permaneciendo para siempre en la intimidad de sus protagonistas   

Precisamente, para recordarnos que las cosas pueden ser de otra manera, están escritas las líneas de este libro  Ya desde su 
introducción quedan expresados sus objetivos y su apuesta por la racionalización y humanización del Derecho penal, por una justicia 
más restaurativa que vindicativa, por revolucionar el tratamiento del delito y de sus protagonistas, víctima e infractor, buceando en 
todas las posibilidades que nuestro sistema ofrece para mitigar el sufrimiento inherente a la pena de cárcel, y redescub riendo el 
sentido y utilidad de sus múltiples alternativas como respuesta al hecho delictivo, tareas todas ellas que, como refieren los autores, 
son de urgencia y no admiten excusa alguna   

La metodología empleada constituye un acierto y un claro atractivo para el lector, que comprobará cómo muchas de sus dudas o 
inquietudes acerca de instituciones a menudo tan poco conocidas como la sustitución y la suspensión de la ejecución de las penas 
privativas de libertad, la libertad condicional, el indulto, las medidas de seguridad o la problemática específica que plantea la 
enfermedad mental y la drogodependencia dentro de la cárcel, encontrarán respuesta en las más de ciento ochenta preguntas que se 
desgranan a lo largo de estas páginas, donde los autores vuelcan además la más autorizada doctrina y jurisprudencia, el compromiso 
de su propio ejercicio profesional  Realmente se trata de un esfuerzo colosal con el que la comunidad jurídica quedará en deuda 
permanente   

Por todo lo expuesto, creo que todo jurista que sienta interés en la lectura de las líneas que siguen, y muy especialmente aquéllos que 
desarrollen su vocación profesional inmersos en el encuentro cara a cara con personas vulnerables, a buen seguro que hallarán  las 
herramientas necesarias para reafirmarse en la defensa férrea de sus posiciones, así como en la denuncia y alejamiento de tendencias 
involucionistas de las que llevamos siendo testigos pasivos durante tanto tiempo  Pocas preguntas quedan por hacerse, a la hora de 
plantear alternativas legítimas y legales a la privación de libertad, más allá de aquéllas con las que los autores salpican las páginas de 
este manual, desmenuzando a continuación respuestas ofrecidas desde diferentes ángulos, y siempre desde la vivencia personal,  algo 
que sin duda servirá de enorme ayuda al profesional concernido por el sufrimiento, muchas veces desproporcionado o directamente 
innecesario, que genera en las personas la intervención del sistema penal   

Y como en trabajos anteriores de los autores, uno de los grandes méritos del libro se encuentra en su accesibilidad para todo tipo de 
lector que sienta interés por conocer las consecuencias y recovecos que se esconden detrás de la pena de prisión, muy 
significativamente porque, como en ocasiones anteriores, está pensado para las personas internas en la cárcel, protagonistas 
principales de sus páginas, cuya redacción recoge el esfuerzo de sus autores por resumir tanto las iniciativas más técnicas d esde el 
plano jurídico, como las que son resultado de apuestas vivenciales arriesgadas de quienes, testigos de enormes injusticias con nombres 
y apellidos, han tenido el valor de luchar de forma esforzada contra ellas, sin más armas que la ley y la jurisprudencia, y s in más ayuda 
que la capacidad de escuchar, explicar y persuadir de la que gozan Julián, Esther y José Antonio  A todo ello contribuirá, sin duda, la 
generosa iniciativa por ellos adoptada, permitiendo, con la complicidad de la editorial que lo publica, la difusión más ampli a y altruista 
de este libro para la consecución de sus loables objetivos   

Termino ya  Desconozco si los autores han leído a Machado, en sus «Cantes Flamencos y cantares», preguntarse acerca de qué 
penalista que intentara reformar el sistema penitenciario absurdo e inmoral de su época, hubiera desdeñado encabezar su proyecto 
con ese cantar popular que dice: En la puerta del presidio, hay escrito con carbón: «Aquí el bueno se hace malo, y el malo se hace 
peor»  Lo que sí puedo afirmar es que entre los tres acumulan años de experiencia y trabajo acompañando a personas que han 
padecido la angustia y el sufrimiento de la cárcel, despojando a los seres humanos de etiquetas y prejuicios, y ayudándoles en la 
restauradora tarea de la asunción de responsabilidad por los delitos cometidos, lo que al tiempo contribuye a la sanación del dolor 
provocado a las víctimas de tales comportamientos   

Invito pues al lector a sumarse a la reinvención que proponen los autores, a exprimir las páginas y preguntas de este libro, a compartir 
y usar sus formularios, y a convertir las «estrategias jurídicas» que tan sugestivamente se incluyen en este Manual, dirigidas a evitar el 
ingreso en la cárcel, o a reducir el tiempo de estancia en prisión, en posibilidades no sólo legales sino reales   Como le gustaba decir a 
Concepción Arenal, «todas las cosas son imposibles, mientras lo parecen»   

Madrid, septiembre de dos mil quince  

Pablo Ruz, Magistrado 
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14-16 marzo XXVIII Jornadas de Capellanes y Delegados de Pastoral Penitenciaria 

 
 

 


